
  
    
  


  
    

   

     


   

    “Y en el sutil abrazo de la noche


   

    sepas lo que siento…”


   

    
  


  


   


  
     


   

     


   

     


   

    “Que estoy enamorada, y tu amor me hace grande, estoy enamorada y que bien, que bien me hace amarte…”


   

     


   

    (Letra de canción de Donato y Estefáno.)


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
     


   

     


   

     


   

     


   

    A Manuel…


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
     


   

    I


    

    Aún recuerdo el olor de la oficina a humedad y ambientador barato de fresa. No me gustaba demasiado trabajar allí. No estaba mal pero me aburría. En esa época de mi vida aún no era consciente de que si no amas lo que haces jamás lo que haces te amará a ti y por lo tanto te será complicado ser feliz en el trabajo. Pero me conformaba a la par que soñaba con encontrar algo mejor. No quería darme cuenta de que aquel empleo triste y aburrido solo era el reflejo de mi interior.


    

    Mis patrones mentales con casi 30 años aún estaban muy arraigados a mi familia de origen, “debes estudiar una buena carrera, has de aguantar en los trabajos, ser responsable,  buena persona y comprensiva con tu marido”. Y eso era. Exactamente todo eso.


    

    Una buena chica casada con un novio de instituto al que no amaba lo suficiente y con un trabajo que no me gustaba demasiado. Una buena chica a quien la vida ese verano de 2008 estaba a punto de darle un vuelco poniendo todo su mundo, y su cama, patas arriba.


    

    Estudié Relaciones Laborales en la universidad. No era lo que quería hacer, yo quería ser bailarina, o periodista, o profesora. Pero la nota no me llegó para las dos últimas y la primera opción estaba completamente fuera de  sitio con unos padres como los míos. Primero una carrera de provecho hija mía, luego haz lo que quieras. Así que me matriculé en RRLL.


    

    Nací en el hospital de Terrassa un 15 de noviembre de 1978, tres semanas antes de La Constitución. Hija de una familia de emigrantes andaluces provenientes de Almería, mis padres llegaron a tierras catalanas con  10 y 12 años y empezaron a trabajar nada más pisar Barcelona. Poco después, con apenas 15 y 17 años se conocieron, se enamoraron y se casaron. Y se vinieron a vivir a Terrassa cerca del trabajo de mi padre y allí nacimos mi hermano, Alfonso, y yo. Mi madre siempre cuenta que mi nacimiento fue un parto fácil y rápido, mi hermano me había dejado el camino preparado para salir. Explica orgullosa que no lloré sino que abrí los ojos con ganas de verlo todo y cuando me entregaron a mi emocionada mamá sonreí como si me alegrara de verla. Soy la pequeña de dos hermanos y he tenido la suerte de irme encontrando muchas puertas abiertas que no he tenido que pelear. Salir hasta tarde, disponer de mayor libertad, no dar información que no sea absolutamente imprescindible (gran consejo de mi hermano Alfonso) y no tener remordimientos (otro consejo fraternal) por saltarme alguna de las ideas morales inculcadas en casa, aunque la gran mayoría de las veces  cumplía las normas a rajatabla. Los amo tal como son.  Tienen sus defectos, sus carencias y sus virtudes pero no imagino mi pasado de otra manera que no sea con ellos. Mi madre dependienta de una frutería en el mercado y mi padre trabajador en el textil y, tras la crisis del sector en el 92, en una fábrica de piezas de plástico en el polígono Santiga de Barberà del Vallés.


    

    Padres sencillos, buenas personas. Pendientes de que no nos faltase de nada de lo que ellos no tuvieron y de darnos el máximo de educación posible. Madre de mano suelta a la hora de enseñarnos modales y padre ausente por las tantas horas que siempre echaba en las fábricas, no permitieron jamás, a pesar de las épocas  complicadas  y más justitas, que nos faltaran unos reyes, libros nuevos cada Septiembre o un regalito bajo la almohada del ratoncito Pérez.


    

    Crecimos entre risas y alegría, primos, muchos primos, piscina de pueblo, veranos en Almería, colegios públicos y ropa reciclada. Fuimos felices.


    

    Fui una adolescente normal. Mis amigas eran mi epicentro como cualquier quinceañera y escuchaba extasiada a Bon Jovi, El último de la fila y Alejandro Sanz. Leer era una de mis aficiones, los chicos y el cine las otras dos. Me gustaba salir a bailar y tomar algo con mis amigas, soñar con todo lo que quería hacer en la vida y tomar helado con mi hermano por las noches mientras nos confesábamos los pecados. Se puede decir que fui una hija que no dio muchos problemas. Sobre todo porque aprendí a contar a mis padres de la misa la mitad.


    

    Mis padres solo querían lo mejor para nosotros, o lo que ellos consideraban lo mejor para nosotros. Pero agradezco que no me mortificaran cuando decidí dejar la carrera.


    

    No me gradué, no la quise acabar. Era fácil, no era una carrera complicada, no daba lugar a tener que pensar mucho, solo a memorizar. El derecho civil y la sociología del trabajo me gustaban, sacaba notas superiores a las del instituto, pero no la finalicé, nunca me interesó demasiado, el cuarto año de universidad encontré  trabajo en un despacho de abogados como administrativa. Al acabar bachillerato, antes de entrar en la UB cursé un CFGS en administración de empresas. Eso ayudó mucho a que les gustase aún más mi CV. Reduje el ritmo de estudio para compaginar horarios. Este último año en realidad no era un año académico como tal sino un curso dedicado a acabar asignaturas colgadas de segundo y tercero, así que lo fui postergando hasta dejarlo del todo y no finalizar mis estudios. A Javier le molestó, se enfadó conmigo y lo manifestó con mayor intensidad que mis propios padres quienes, buena gente por encima de todo, decidieron entender que la aplazara unos años porque quería trabajar en aquel despacho. Javier no lo entendió. Javier Gutiérrez de León, así se llamaba el catedrático de Derecho Administrativo más atractivo y sexi con el que jamás habría soñado encontrarme como profesor. Nos acostamos durante un curso entero, o incluso más. Empezamos a explorar nuestra anatomía a finales de segundo dándonos un merecido descanso en verano porque aquello era una total locura. En septiembre me metí de nuevo en su cama y ya no salí hasta que en cuarto me marché. Odiaba derecho administrativo,  siempre fui más de Políticas y Constitucional, pero Javier sabía acariciar mi cuerpo y moverse como pocos, me hacía subir al cielo de una manera que nadie había hecho hasta entonces, pues mi edad era corta pero la experiencia no. Por entonces yo tenía 22 años y él 45, y no había nada que yo pudiera enseñarle a aquel hombre que él ya no supiera. Quizá eso era lo que me embaucaba... su seguridad, su tristeza oculta bajo aquellos ojos marrones oscuros, su pelo negro y rizado, la capacidad para comprender a todo el mundo aun no estando de acuerdo, su aplomo, su paciencia, su lujuria desenfrenada, su inteligencia, su calor cuando me abrazaba… me tenía fascinada, no enamorada, pero sí bastante loca por él. Javier estaba casado y siempre tuve claro que no era la primera ni la última alumna que se llevaba a la cama. Era tan atractivo, pero sobretodo sexi, que resultaba imposible no caer rendida a su mirada. Más que un profesor de derecho parecía un jefe de la policía secreta, o al menos según mi idea de cómo debe ser un jefe de policía secreta. Siempre iba en tejanos oscuros, camisa sin corbata y primer botón desabrochado. Solía llevar una americana informal en invierno. Estiraba los rizos hasta hacerlos ondas que echaba para atrás con gomina. Y siempre, siempre, olía bien, Axe y Dior Homme creo recordar que usaba. Parecía más joven, cuando lo vi por primera vez me recordó a José Coronado.  Yo siempre he sido más de rubitos de ojos claros, pero me cautivó. Y como el mismo Coronado, era un conquistador nato. Vivía en Sarrià en un precioso piso que nunca visité con sus dos hijas y una cornuda consentida  a la que la nómina de su marido el abogado catedrático le compensaba su sufrimiento interior.


    

    Javier apostaba por mí. Era un hombre con mucha vida a sus espaldas y un alto nivel de inteligencia emocional. Sabía calar a las personas. Yo por aquel entonces solo era una joven pretenciosa con verborrea que se creía capaz de comerse el mundo porque sabía lo que era un habeas corpus. El miraba mi interior y me decía constantemente que tenía potencial y talento y que debía abrir mi mente, creérmelo y mostrarlo al mundo. Pero la verdad es que nadie me había enseñado a creer en mí a ese nivel, no sabía cómo hacerlo, no es una asignatura de la escuela el potenciar la autoestima y la confianza en uno mismo, tampoco en casa sabían enseñar lo que ni tan siquiera conocían,   así que él no iba a darme lecciones ahora.  Lo que si aprendí,  y mucho, de Javier fue a disfrutar con el sexo.  Tras su paso entre mis sábanas me volví tremendamente exigente con los candidatos que osaron conquistarme.


    

    Tras vencer el contrato en aquel primer trabajo en oficina, haber pasado más de un año sin tener contacto con Javier y sin ganas de volver a la Universidad, entré a trabajar como dependienta de ropa en una tienda en Barcelona y me casé con Raúl. Raúl era un buen tipo, del barrio de toda la vida, habíamos sido novios durante año y medio en el instituto, luego lo dejamos, él se puso a trabajar en la en la tienda de electrodomésticos de  su padre y yo empecé la universidad. Años después un sábado noche de fiesta y borrachera en las Carpas de Sant Quirze nos vimos, nos acostamos y nos casamos. Fue todo de golpe, sin analizarlo demasiado.  Me hacía sentir bien, segura, querida y respetada. Era un buen chico, trabajador, de confianza y  yo una persona que no se sentía feliz y él me hacía reír y daba forma a mi futuro. Enraizaba un poco mi vida.


    

    No me casé enamorada, él sí. Pero lo quería muchísimo. Me sentía bien a su lado y sobretodo no imaginaba ya la vida sin él dándome la mano, sin su protección y cariño. Los dos primeros años de matrimonio fueron buenos. Con Raúl las cosas eran sencillas y fáciles. Compartíamos tareas del hogar, respetábamos nuestro espacio propio para yo quedar con mi amiga Laura o ir a pilates y él ir a su fútbol y a tomar cervezas con los colegas de la peña. Raúl era futbolero, del Barça y del  Terrassa. Jugaba en un equipo de barrio desde los 5 años, entrenaban los martes y jueves noche y hacían liguillas entre barrios del Vallés Occidental todos los domingos. Irlo a ver era un suplicio. Suponía sonreír a mujeres embarazadas rodeadas de críos y tremendamente incultas. Nunca sabía de qué hablar con ellas, y ellos eran todavía peor. Rudos garrulos de periferia sedientos de cerveza, cachondeo, fútbol y Fórmula1.  Mis niveles de tolerancia por aquella época eran mínimos. Cuán equivocada andaba... Ahora sé que solo eran espejos, eran la imagen reflejada en el exterior de todo lo que no me gustaba de mi interior, de aquello que me asustaba llegar a ser. No los detestaba a ellos, detestaba esa parte de mí que veía en su forma de vivir. Mi miedo a que mi lado barriobajero, que lo tengo, saliese a flote y se apoderara de mi borrando por completo la posibilidad de ser algo mejor me acojonaba, y los odiaba a ellos como si inconscientemente pensara que me iban a contagiar su conformidad ante la vida. Supongo que cada día en silencio y sin aceptarlo echaba más de menos un futuro abstracto que se desvanecía antes de haberlo imaginado a fondo. Lo que podía haber sido y no fui. O lo que quería haber sido y no perseguí.


    

    Sin darme cuenta veía como Javier tenía razón, me estaba atrapando en una vida que no era la que mi alma anhelaba. Y lejos de respetar a aquellas personas felices en su mundo familiar y sencillo las criticaba con ira y rabia. Me estaba engañando desde hacía años viviendo con un chico maravilloso al que quería pero no amaba, ni a él ni a su mundo. Un marido con el que muchas veces no podía hablar de lo que realmente deseaba hablar, no entendía de política, economía o arte y tampoco hacía por ponerse al día del mundo y sus circunstancias. Un muchacho bueno, noble y sencillo que sabía defenderse en la cama pero que jamás sería mi Coronado. La ansiedad semana tras semana, mes tras mes  y año tras año golpeteaba mi pecho y mi glándula timo se hacía cada día más pequeña y arrugada por falta de luz y energía. Pero no me daba cuenta, o no quería admitirlo, solo esperaba que algo cambiara que algo me motivara. Y quien debía cambiar quizá era yo.


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
     


   

    II


    

    Paco y Rocío se colaron en  nuestra rutina a través de alguna grieta de la que yo no era consciente y se acomodaron a nuestro sofá  y a nosotros como si hubiésemos sido amigos toda la vida.


    

    Paco era andaluz y había conocido a Rocío una Semana Santa que ella fue de vacaciones a Málaga con su tía. Se enamoraron y ya no se separaron nunca más.  Ella estudiaba para oposiciones  como administrativa al ayuntamiento y aprobó así que decidieron trasladarse a vivir a Terrassa pues el trabajo fijo de ella les suponía una tranquilidad económica que bien valía la pena dejar atrás Málaga y el puesto en la fábrica que él allí tenía. Para Paco yo sé que no fue tan fácil como ante Rocío contaba. Dejar su cuadrilla de amigos, a su madre a la que tan unido estaba y un trabajo donde llevaba 8 años fue duro. Pero Rocío lo valía. Llevaban ya dos años juntos y aún notabas el brillo de los ojos de él al mirarla. Sentía envida, envida al ver cómo se miraban, como se tocaban... Yo deseaba eso y no lo tenía con Raúl.


    

    Este tipo de sentimientos y reflexiones solo los compartía con Alfonso, mi hermano. A Laura le contaba muchas cosas pero temía revelar algo tan íntimo como el hecho de no estar enamorada de mi marido. Aunque Laura me conocía tanto que no había nada que hiciera falta contar. Alfonso, fiel testigo de mis secretos se limitaba a acariciarme el pelo y decirme hermanita estás loca. Deja a ese calzonazos y búscate un tío de verdad. Pero uno de tu edad no un viejo casado por favor. A Alfonso le caía bien Raúl, no eran amigos pero se llevaban bien en las reuniones familiares. Sin embargo sabía que yo no era del feliz.


    

    Paco, un andaluz muy guapetón, se parecía mucho a Raúl, tanto que a veces me daba rabia. Al trasladarse a Barcelona encontró trabajo en el polígono Santa Margarita de Terrassa, cerca de su casa y pronto se ganó a sus compañeros con su gracia y profesionalidad. Era moreno, como Raúl, alto y fortachón y lucía unas piernas fuertes y musculosas propias de los jugadores de fútbol. Parecían hermanos, cómo podían parecerse tanto en todo.., bueno en casi todo. Paco era del Betis. Mi Raúl siempre del Barça. Se hicieron amigos nada más conocerse. El primer día que el malagueño apareció en la peña de fútbol, animado por el primo de Rocío que conocía a uno de los chavales que jugaban, se los ganó a todos, pero sobre todo a Raúl, en ese preciso instante, esa misma tarde, nació una amistad casi fraternal que duraría mucho tiempo. Hasta que Raúl se enamoró de Rocío. Hasta que los celos y la traición lo empañaron todo.


    

    Reconozco que soy celosa, pero jamás sospeché de nada. A veces soñaba y hasta deseaba que Raúl conociera a otra mujer y me dejara, rompiendo así mi vida y dándome la oportunidad de empezarla de nuevo sin cargar con culpa y responsabilidad. A veces imaginaba que estaba enamorado de Paco y decidía dejarme por él pero seguir siendo amigo mío, al final si te dejan por otra es competición directa pero si te dejan por otro no es más que alguien que ha vivido una mentira que ha debido ser demasiado dolorosa como para añadir reproches por parte de la esposa. Otras veces fantaseaba con irme con los dos a  la cama, con él y con Paco. Me gusta fantasear. Es sano y reconozco me imaginaba con los  dos a lo  Maribel Berdú en aquella película Mexicana donde se lo montaba con Gael García-Bernal y Diego Luna. Pero solo eran eso fantasías. No se me hubiera ocurrido jamás llevarlo a cabo y mucho menos jamás hubiera imaginado que Rocío, la pelirroja de ojos miel con cara de ángel, funcionaria de ayuntamiento y amante de la repostería fina, me lo propondría en serio como posible regalo de cumpleaños para Paco. A cambio me ofrecía regalarle lo mismo a Raúl, acostarnos las dos con Paco y luego con Raúl.


    

    
      - Vamos tonta, a mí no me vas a decir que nunca lo has pensado. ¿Qué te crees que no me he fijado como a veces miras a mi Paco? No te lo digo con mal rollo, a mi marido la idea de acostarse con las dos le va a encantar, y al tuyo sé que también. Puede ser divertido y queda entre nosotras. Vamos… Tendrías como mínimo que valorarlo…

    


   

    Me pareció tan sumamente aberrante que ese mismo día nuestra amistad se fracturó para siempre. Nunca se lo conté a nadie, me sentí sucia solo de pensarlo. Me encantaba soñar con la idea de dos hombres en la cama pero eso era solo una fantasía y  que aquella tipa me propusiera acostarme con su marido y luego ella con el mío sobrepasaba mi concepción de la normalidad dentro del sexo. No me interesaba en absoluto.


    

    Yo ya había oído hablar de este tipo de prácticas. Javier lo hacía, sabía que mientras estaba conmigo también se acostaba con varias personas a la vez y que había participado en juegos sexuales de alto voltaje. Me encantaba preguntarle sobre esas cosas y el enfurruñado y alterado me decía que era una niña todavía para saber de todo aquello. Además que ese tipo de juergas  no iban conmigo, -¿Y qué va conmigo si puede saberse profesor?- entonces al sentirse desafiado ante mi pregunta me callaba con un beso que siempre acababa con un orgasmo doble, el suyo y el mío. Porque Javier siempre sabía, con la boca, con las manos, con su miembro, llevarme al cielo del placer. Luego me acariciaba el pelo castaño, en aquella época lo tenía muy largo, no como ahora que lo llevo bien cortito, y me decía que yo llegaría lejos si empezaba a verme como soy en realidad y no como el mundo que me rodea me ha hecho creer que soy. Que debía despojarme de mis miedos y ver mi propia luz, esa luz que a él lo deslumbraba y hacía que a mí no quisiera compartirme con nadie más que aquel piso secreto en el que nos veíamos en Barcelona cerca de la UB.


    

    Mi amistad con Rocío nunca fue especialmente buena y tras aquella propuesta mutó a nefasta. No solía en general llevarme bien con las mujeres de los amigos de Raúl. No me fiaba de ellas. Me aburrían la mayoría. No obstante con Rocío era algo distinto. No me caía bien del todo pero siempre teníamos algo de qué hablar. Rocío era de otra pasta, era lista, escuchaba jazz y tenía un halo de misterio que te incitaba a saber que había detrás. Era guapísima lo reconozco, pero no el tipo de mujer que le gusta a Raúl, a mi marido siempre le habían atraído las mujeres morenas y sencillas, como yo.  Y no las exóticas pelirrojas de piel clara y pecas por todo el cuerpo. Así que jamás sospeché que él en silencio se estuviera enamorando. Pero así fue. Al principio lo mantuvo en silencio hasta que finalmente me lo contó. Enterarme que había otra mujer, averiguarlo por su propia boca, no fue la liberación que esperaba sino que quedé sumida en un estado de bloqueo emocional en el que no podía llorar, ni gritar, ni tan siquiera enfadarme. Tardé meses en saber que ella era Rocío ya que nunca quiso ponerle nombre a la misteriosa amante y enterarme de quien era solo empeoró la situación.


    

    Agradecía saber que por fin era libre y la puerta que tanto deseaba que se abriera a mi favor se hubiera abierto. Pero al separarme de Raúl caí en la cuenta de que perdía a mi amigo, a mi amante sencillo y cariñoso, a Ana, mi suegra de pelo rubio teñido y abrazos de oso que me quiso desde la primera noche que entré por la puerta de su casa. Y a los sobrinos de mi marido que eran insoportables pero me querían mucho. De golpe me di cuenta que mi vida no me gustaba pero le había tomado más aprecio y cariño del que me podía imaginar.


    

    Llegar de trabajar y encontrarlos en la cama hubiera sido mejor. Más trágico y auténtico. Pero no… él tuvo que ser honrado y contármelo. Fue una tarde al llegar de trabajar. Me estaba esperando, algo alterado y visiblemente nervioso. Me pidió que me sentara en una silla en la cocina, tenía algo que contarme. Mil cosas me pasaron por la mente en décimas de segundo pero ninguna de ellas tenía que ver con la palabra infidelidad. Finalmente inició su discurso:


    

    
      - Sonia, te quiero. Eres la mujer de mi vida desde que íbamos al instituto, no perdí tu pista mientras estábamos separados a pesar de tus tantos novios de la universidad, y siempre  te he creído la madre de mis hijos aunque no quieras tenerlos.

    


    
      - ¿Qué pasa Raúl? me estás asustando ¿estás bien vida?

    


    
      - Sonia déjame hablar y decirlo de un tirón o no sabré hacerlo.

    


    
      - Vale compañero... continúa. Me estás asustando y mucho.

    


    
      - Me he.. ena.. morado de otra persona.

    


    
      - ¿Cómo? … ¿cómo?

    


    
      - He conocido a alguien y sin darme cuenta me he ido enamorando de ella...

    


    
      - Ella...

    


    
      - Te quiero, y no quiero que esto nuestro se  acabe pero estoy confundido y me estoy volviendo loco y necesito ser sincero, siempre lo hemos sido-había tanta desesperación en sus palabras y en su tono.

    


     


   

    Y el mundo se rompió. Lo que tantas veces había imaginado, el peldaño que necesitaba para ascender en mi camino, lo tenía delante. En bandeja. Sin embargo lejos de sentirme feliz me dolió. No podía articular palabra. No sabía que decir. No me importaba quien era ella solo que él ya no me amaba. Mi ego se apoderó del momento, él no me quiere... no me ama a mí en exclusiva... Sentí que el pecho se hundía y necesité un poco de agua. Después me dio la risa. No entendía nada. Ella... me da igual quien sea ella pero... ¿y ahora qué? ¿Ahora qué va a pasar?


    

    
      - ¿Y ahora qué Raúl?

    


    
      - Ahora no lo sé.

    


    
      - Pues si no lo sabes tú-respondí casi en un susurro mientras mi mente trataba de asimilar todo aquello.

    


    
      - No quiero separarme.

    


    
      - ¿Entonces por qué me lo cuentas?- dije mirándole a los ojos.

    


    
      - Porqué quiero ser sincero, estoy confundido y necesito aclararme y quiero que lo sepas, que sepas que quizá esto no sea más que un tropezón en nuestra relación.

    


    
      - Un tropezón tuyo querrás decir- la rabia empezaba a apoderarse del control de mando de mi mente, pero seguía en shock.

    


    
      - Sí un tropezón mío.

    


    
      - Raúl mírame-alzó su vista y con los ojos brillantes y llorosos me miró casi temblando desde el suelo de la cocina donde estaba arrodillado.

    


    
      - Sí…

    


    
      - Raúl, ¿la quieres?

    


    
      - No lo sé.

    


    
      - ¿Cómo que no lo sabes?

    


    
      - No lo sé.

    


    
      - ¿Te vas a ir de casa con ella?

    


    
      - No lo sé.

    


    
      - ¿Qué va a pasar ahora por el amor de Dios?

    


    
      - No lo sé

    


    
      - Joder Raúl, no sabes nada... - dije de nuevo casi en un susurro.

    


    
      - La quiero Sonia. La quiero. Me he enamorado como un idiota y llevo tres meses con ella, dos acostándonos. Pero no imagino mi vida sin ti, no quiero dejarte– soltó de golpe sin pensarlo.

    



    De nuevo mi alma cayó al suelo. Y a partir de ahí empezamos una guerra fría de un matrimonio que no sabe a dónde va porque él no tiene claro qué hacer y vive a caballo entre dos camas, la antigua y la nueva. Y yo me instalé en una semi-catatonia esperaba que algo mágico pasara y me sacara de todo aquello.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    
  


  


   


  
    III


   

     


   

    Llevaba siete meses en aquella vieja oficina con olor a fresa y humedad cuando lo vi por primera vez. Raúl aún estaba en casa y mi matrimonio vivía en un limbo emocional. No había descubierto quien era la mujer que sabía que mi marido veía aunque se empeñaba en negarlo y en jurarme que había acabado. Yo simplemente opté por perdonarlo y en la medida de lo posible ignorar su existencia. El trabajo me mantenía todo el día fuera de casa y el por el fútbol y dios sabe qué otras actividades llegaba siempre tarde. No teníamos sexo y seguíamos quedando los fines de semana como si nada pasara con Paco y Rocío para cenar y ver películas que alquilábamos todos los sábados tarde.


    

    El trabajo para el que me habían contratado gracias a una chica majísima de la ETT que me vendió muy bien a la directora del centro, en sí no estaba mal, pero me aburría, esperaba encontrar en un futuro algo mejor, más motivador.  Trabajaba como administrativa a jornada completa en una academia de inglés con más de 20 años de buena fama en Terrassa. Mis tareas eran actualizar las fichas de los nuevos clientes, ofrecer ofertas a empresas que quisieran que sus trabajadores aprendieran el idioma con nuestros profesores desplazados  y enviar las facturas que la gestoría nos tramitaba. También organizaba las  clases para niños, adultos, grupos avanzados, grupos de solo charlas en inglés y si hacían falta más maestros yo ponía los anuncios y los citaba para que la directora los entrevistara. El ambiente de trabajo era bueno, los profesores eran casi todos estudiantes extranjeros que necesitaban ingresos y horarios flexibles y de tanto escuchar el idioma de Shakespeare estaba reforzando mi nivel lo cual era algo positivo. Nosotros vivíamos en el mismo barrio donde nos habíamos criado, en la zona de la Gripia. Un sitio tranquilo apartado del centro y poblado en su mayoría por hijos de emigrantes andaluces. La oficina estaba situada en el centro, cerca de la Calle Sant Pere, en la zona de la Rasa. Allí se puede decir que está todo el señorío o lo que queda de él de la ciudad y es un buen sitio para atraer clientela. 


    

    Fue entonces, mientras pasaba horas a la gestoría para facturar, cuando aquella tarde de principios de Junio, entraron los dos amigos a pedir información y mi mundo cambió para siempre.


   

   

   

    Mi mesa estaba algo separada de la puerta, Maguie, se llamaba Margarita pero nos hacía llamarla Maguie, era la recepcionista y ella era quien se encargaba de parar el primer golpe de los que venían a pedir información y se necesitaba ayuda yo se la prestaba. Solo venía por las tardes porque por las mañanas apenas había actividad y si entraba alguien en horario matutino lo atendía yo misma.


   

   

   

    Había barullo, pero no demasiado, alumnos que entran, salen, ríen y dicen cosas en inglés. La centralita sonando y profesores cerrando ofertas con sus clientes. Maguie estaba al teléfono cuando entre el ruido se oyó la campanita de la puerta, levanté la vista del ordenador por encima de mis gafas para ver quien venía, vale dos chicos a pedir información, Maguie puede atenderlos en cuanto cuelgue. Volví a mirar para comprobar que era lo que me había parecido ver. Y efectivamente así era. De los dos chicos que entraron, no deberían pasar los 20 o 22 años, uno era castaño, alto, espigado y delgado, con granos en la cara y pinta de estudioso. A su     lado el que debería ser su amigo. Un Adonis en tonos nórdicos. Era un chico de la misma edad, algo más grandullón y corpulento, pelo completamente rubio y brillante con un corte desenfadado que hacía que le cayeran mechones por la frente, cara redondeada pero con las facciones marcadas, muy masculino a la par que dulce, ojos azules verdoso y una sonrisa encantadora, porque entraban los dos riendo a saber de qué. Me enamoré en ese mismo instante, desde mi silla en aquella vieja oficina. Me enamoré de aquel tipo. En cuestión de segundos. Era la viva estampa de Leonardo di Caprio en Romeo y Julieta, o más bien en el Gran Gatsby pero más joven, el corazón me dio un vuelco y quise  que me hiciera suya para siempre.


    

    -Calla Sonia, me dije, si debe tener 20 años ¡donde vas! Será posible, las hormonas por falta de sexo y el mal ambiente que hay en casa te están nublando el juicio.- No  hice caso a la voz de mi cordura, y presa por un impulso más propio de una posesión que de una actitud responsable me levanté y salí a atenderlos.


    

    Justo Maguie colgaba y se disponía a saludar y preguntar qué querían cuando casi gritando la aparté y le dije los atiendo yo. Que efusividad. Nunca me había comportado así, no al menos desde la universidad cuando sabía que Javier tenía que ser mío y respondía siempre la primera a todas las preguntas que él hacía en clase desafiando a cualquier contrincante femenina que osara intentar captar su atención, hasta que por fin mi profesor se percató que el derecho administrativo no me interesaba lo más mínimo, quien me interesaba era él. Dos meses tardó.


   

   

   

    
      -Venimos a informarnos de las clases.

    


   

    
      -Por supuesto, ¿qué es lo que estáis buscando? Clases en grupo, particulares, en horario de mañana de tarde…  Un intensivo de verano que los estamos publicitando justo ahora…

    


   

   

   

    El corazón me latía a doscientas pulsaciones por minuto, no lo entendía, pero sentí una imperiosa necesidad de saltar aquel mostrador que nos separaba y engancharme a su cuello y olerlo, besarlo, hacerlo mío. Era realmente tan guapo. Nunca había visto un ángel así. Tenía la piel dorada por el sol, pero se notaba que era más bien blanco. Llevaba unos tejanos algo anchos, una camiseta azul con un dibujo retro y unas bambas creo que Adidas o Nike, en esto apenas me fijé. No podía dejar de mirarlo, de mirar su cuerpo musculado y definido bajo la camiseta de algodón y su preciosa cara. Intenté contenerme. Era casi patética mi actitud. Era superior a mí, superior a mi condición de chica educada y correcta. Estaba poseída por mis propias hormonas.


   

    
      - Bueno es solo para mí-respondió el moreno.

    


   

    
      - Ah, de acuerdo pensaba que era para los dos perdona.

    


   

    
      - ¡Que va si este casi no sabe hablar español como para ponerlo a aprender inglés!-dijo en un tono de broma mirando a su amigo.

    


   

    
      - Oye perdona pero hablo inglés mejor que tú si quieres te doy yo clases-le replicó mi rubio sexi.

    


   

    
      - ¿No eres de por aquí?

    


   

    Le respondí con voz agradable y con una media sonrisa, no quería coquetear ni mucho menos dar la sensación de estar ligando con un cliente en el trabajo. Además mis casi treinta y sus casi 20 eran motivo más que suficiente para zanjar mi fantasía allí mismo en ese mismo instante. Y la melena recogida con un bolígrafo, mis ojeras y las gafas tampoco ayudaban demasiado que digamos.


   

    
      - Este es alemán, será que no se le nota-comentó de nuevo el graciosillo.

    


    
      - Nací en Hamburgo, pero me he criado en Stuttgart.

    


    
      - Ostras y ¿qué hace un alemán aquí en España? Normalmente suele ser al revés.

    


    
      - Mi padre es ingeniero industrial, lo han trasladado aquí por un proyecto profesional.

    


    
      - Oh vaya, gracias por la información-no supe qué más decir.

    


   

    Era tan dulce, serio y encantador todo a la vez. Tenía la voz de hombre pero la forma de hablar de un crío tímido y que quiere ser educado. Se notaba que era un niño de bien, pero había humildad en su manera de mirar y contestar. Había nacido en Hamburgo pero se había criado en Stuttgart. Ni idea, lo único que conozco de Alemania es Núremberg por una película que nos pusieron en clase en primero de carrera. Y Berlín, por las noticias de la caída del muro que en mi infancia veíamos en la TV. Poco más. Pero estaba dispuesta a aprenderme la geografía y la historia entera de este país si era necesario para probar esa boca en la que me estaba perdiendo por momentos.


    

    Habían venido a por información para que Oriol, su amigo, se apuntase a aprender inglés, se lo exigían en la carrera, andaba muy perdido y no quería pasar al próximo curso sin poner remedio. Ambos estudiaban ingeniería industrial superior en la UPC de Terrassa, les habían hablado en clase de esta academia que era cutre en aspecto pero de nivel realmente bueno, además hacíamos descuentos muy significativos a los estudiantes de la UPC , UB y la UAB, universidades públicas vaya. Mi prudencia y rigurosidad en el trabajo me impidieron seguir la conversación con él, al fin y al cabo quien había entrado por información era Oriol, el rubito solo lo acompañaba.


    

    Con los documentos informativos de precios y horarios en mano dieron media vuelta y se fueron. Primero salió Oriol y luego mi Adonis de Stuttgart. Al sujetar la puerta para salir dio media vuelta con un pie en el escalón que accedía a la salida y con una media sonrisa coqueta me dijo – Adiós y Gracias.- y se fue. Me ruboricé como una chiquilla ante aquel niñato de 20 años. No entendía lo que me estaba ocurriendo, pero aquella tarde había sido lo mejor que me había pasado en mucho tiempo.


    

    No nos obligaban a pedir datos personales a quien entraba por información. No sabía nada de él ni de su amigo. Ni su nombre ni de donde era. Bueno de Alemania, pero no donde ahora residía. Sentía que necesitaba volver a verlo, saber de él… ¡¡Pero dónde!!


    

    Volví a casa con una sonrisa estúpida propia de una adolescente en la boca. Al llegar, serían las siete y media, Raúl, para mi sorpresa, estaba allí.


    

    
      - Hola-me dijo.

    


    
      - Hola–respondí de forma seca y con indiferencia.

    


    
       

    


    
      Vete ya de casa tío, que haces aún aquí, sé que estás con ella y que esto se ha acabado. No es más que una guerra fría para ver quién se queda el piso. Eso es lo que deseaba gritarle al verlo pero no quise repetir lo de siempre y enzarzarnos en una patética discusión que acababa en llanto y en “te quieros” vacíos.

    


   

    
      - Tenemos que hablar.

    


    
      - ¿De qué?

    


    
      - Este fin de semana vienen a cenar Paco y Rocío.

    


    
      - Menuda novedad.

    


    
      - Quiero contaros algo a todos.

    


    
      - ¿Vas a anunciar por fin a tus mejores amigos que nos separamos?

    


    
      - Son nuestros mejores amigos Sonia.

    


    
      - No Raúl, esa pelirroja estirada y el andaluz simpático no son mis mejores amigos, son los tuyos, yo los tolero, les hago la cena cuando vienen y les rió las gracias. Por mí cuando anuncies la separación, si es que es eso lo que vas a contarnos, puedes quedártelos. Me aburren. Además me parece de muy mal gusto encenderse un porro en mi casa, aquí no fumamos y menos aún drogas.

    


    
      - Solo quiero decirte que este sábado noche vienen a cenar y quiero comentaros algo. Para que no hagas planes.

    


    
      - ¿Planes? No me hagas reír, desde que sé que te follas a otra tía y lloras por los rincones porque no me quieres perder he tenido que fingir cada fin de semana que no pasa nada porque no quieres que Rocío y Paco se enteren de esto hasta que tengamos claro que vamos a hacer. ¿Y a eso lo llamas amistad? Yo tardé solo cinco minutos en llamar a Laura quien por cierto piensa que eres un gilipollas por dejarme escapar y yo otra gilipollas por seguir con esta historia. Eso es una amiga.

    


    

   

    Estaba tan equivocada... no tenía ni idea de lo que aquel sábado noche me esperaba. Pero para eso aún quedaban varios días pues solo estábamos a lunes. No quería discutir pero me animé a soltar todo aquello como si la posesión de la tarde siguiera en mí. Aquel rubito había causado algo muy fuerte en mi interior. Y ni siquiera sabía su nombre todavía.


   
  


  


   


  
    IV


    

    
      - Facebook mira Facebook. Allí están todos los tíos que necesites encontrar. Profes viejos, novios antiguos, rubitos sexis alemanes…

    


    
      - Laura no lo entiendes, ¡no sé cómo se llama! y por mucho que el señor Mark Zuckerberg haya dado el pelotazo con este invento no creo que en su buscador poniendo alemán residente en Terrassa, que no se ni siquiera si es de Terrassa, me lo encuentre y me dé su teléfono.

    


    
      - Busca Oriol UPC, quizá por ahí salga.

    


    
      - Espera que pruebo, no me cuelgues… No, imposible hay muchísimos. Así no vamos bien.

    


    
      - A ver... espera que pienso. Pon alemán joven y sexi.

    


    
      - Mira Laura, agradezco tu ayuda pero no, no voy a buscarlo más. Ya está. En dos días se hará oficial nuestra ruptura, porque contárselo a Paco es contárselo al mundo y no quiero estar perdiendo el poco ánimo que me queda con esto.

    


    
      - Pon alemán joven y rubio, a ver que sale.

    


    
      - ¡Pero que tonterías dices! Jajaja, ¿lo pongo en Google a ver que sale? Jajaja. Me siento como el personaje de Almudena Grandes enamorada de un alemán guaperas que en cualquier momento me va a preguntar de qué color tengo los pezones.

    


    
      - Pues los tuyos no son oscuros, que estoy harta de vértelos en el gym y son claritos.

    


    
      - Eres una marrana nena.

    


    
      - Si pero te he hecho reír.

    


    
      - Te cuelgo que hay faena y ésta en cualquier momento vuelve de desayunar.

    


    
      - Ok nena. Adéu.

    


    
      - Adéu vida.

    


     


   

    Laura era alegre por naturaleza. Inteligente y buena persona. Nos conocíamos de la época en la que trabajé en la tienda de ropa. Nos hicimos amigas inseparables y cuando a ambas nos despidieron y cada una siguió su camino profesional nos echábamos tanto de menos que empezamos a salir juntas todos los fines de semana y a llamarnos casi a diario.


    

    Laura era dos años mayor que yo, contaba con 32 en esa época, estaba soltera y no tenía intención de casarse con su novio Mario con quien llevaba cerca de dos años. Laura era menuda, de pelo castaño y gafas gruesas por el estrabismo. Seguía como dependienta en tienda de ropa, ahora para una gran multinacional de origen español en la que se sentía muy a gusto, o eso contaba. Era una gran profesional. Y mejor persona. Su padre era alcohólico y su madre una mujer que aguantaba todo tipo de vejaciones físicas y verbales. Laura se hacía cargo de su hermana pequeña, pero en cuánto ésta se hizo mayor y mostró cuan egoísta era, algo que ya se veía venir desde pequeña, se marchó de casa. Compartía piso con dos chicas más que también eran amigas mías, Judith y Rosa. Las cuatro éramos un gran equipo. A veces sentía el impulso de irme a vivir con ellas, pero aquello significaba para mí un paso atrás, y yo quería avanzar, no podía retroceder. Judith  salía con una chica que no osaba presentarnos porque sus relaciones eran tan cortas que se había puesto la norma de no presentar hasta tenerlo claro. Rosa salía con Fede. Un moreno guapetón que alguna noche al ir a recoger a Laura vi por allí sentado en el sofá esperando a que su chica se acabase de arreglar.


    

    Laura tomaba Prozac. Solo yo lo sabía, bueno sus compañeras de piso imagino que también, pero nunca hablamos del tema. Hacía tres años que su psiquiatra, un muy agradable doctor al que yo conocía porque la acompañaba casi siempre, al que le faltaba un ojo y lucía un parche en una de las lentes de sus gafas para no mostrar el hueco, se lo había recetado. Tomaba una pastilla al día. La Fluoxetina la mantenía a raya. Laura era optimista y feliz por naturaleza así que no entendí por qué el Dr. Le mandó semejante antidepresivo. Laura me explicó que tenía diagnosticado un trastorno obsesivo compulsivo que no la dejaba ser feliz, o al menos no todo lo que parecía. Debía repetir una y otra vez rituales absurdos antes de salir de casa o de irse a dormir y contaba en voz baja todas y cada una de las cosas que hacía hasta llegar a un múltiple de no sé qué número. Tenía pensamientos recurrentes que repiqueteaban su cabeza llenándola de miedos. Pasaba noches en vela recordando y rememorando viejas situaciones de forma obsesiva como si de golpe hubiera descubierto que a causa de aquello algo malo podría pasarle en el presente.


    

    Cuando a su mente le daba por obsesionarse con que iba a morir, realmente sentía que iba a morir. Normalmente los pensamientos se asociaban a un miedo concreto cómo el perder a su madre o que un huracán se llevase su casa volando. Revisaba una y otra vez las analíticas de su madre, la hacía ir al médico para descartar enfermedades y le preguntaba continuamente si estaba bien hasta que su madre se enfadaba por pesada. Durante un tiempo le dio por creer que había contraído el sida. No tenía motivos, apenas había tenido parejas y siempre fue muy responsable en sus relaciones sexuales. Pero había estado con un chico mayor que ella durante unos meses cuando no tenía  aun los 25 años, su madre quien se enteró por una mujer en el mercado, la humilló tanto por ello que entró en un bucle de culpabilidad que se materializó en miedo al SIDA. Se hizo las pruebas hasta cinco veces. Y aun así seguía pensando que había contraído la enfermedad. Se negó a estar con otros hombres. Así estuvo durante casi un año entero. Hasta que una mañana tras un sueño reparador en el que según me contó le decía a su madre todo lo que pensaba de ella, se despertó y el sida ya no era un motivo por el que tener miedo. Simplemente desapareció. Ya no veía por la calle matrículas VH en cualquier coche, ni temblaba si oía alguna noticia con respecto a esta enfermedad. Dejó de obsesionarse con ello y se dio por sanada. Cinco meses después empezó con el miedo a los huracanes, miraba las noticias del tiempo hasta 5 veces al día. ¡Vivimos en Barcelona por favor Laura! Pero era completamente irracional su miedo a los huracanes.


    

    Solo si la rozabas mucho y la observabas de cerca podías ver que algo fallaba. Pero por lo demás era perfecta. Cariñosa, dulce, sociable, de voz melosa y sonrisa cariñosa. Era una mujer muy responsable en sus trabajos y jamás tenía un desaire. Creo que nunca jamás me he peleado con ella. Y jamás la he visto pelearse con nadie. Supongo que cuando vives en una continua pelea interior contigo misma ya tienes más que suficiente.


    

    Fue tras los miedos a los huracanes, cuando tomó conciencia de que aquello no era normal. Que desde los 5 años siempre había algo, un pensamiento negativo, un miedo, una obsesión con algo que la torturaba y no la dejaba vivir tranquila. No era algo normal vivir así. Ni sano y estaba harta de tener que contar cada noche los pasos hasta llegar a la habitación y apagar y encender las luces un número determinado de veces. No quería verse así el resto de su vida.


    

    El Dr. Maricel le explicó que en realidad los miedos obsesivos eran un mecanismo de defensa. Cuando las cosas se torcían porqué papá llegaba borracho y pegaba a mamá, o cuando había una gran bronca en casa entre su hermana y su madre, el cerebro se auto protegía preocupándose por cosas antiguas que, aunque le producían miedo, en realidad las tenía bajo control porque ya las conocía. De esa manera mientras se sumergía en los miedos conocidos no debía enfrentarse a una realidad todavía peor. Por ello tenía estas obsesiones desde pequeñita, porque desde pequeñita su papá bebía y maltrataba a su mamá y ya desde entonces su cerebro trató de protegerla de aquellas situaciones tan tóxicas y nocivas.


    

    Laura empezó con su medicamento. Los inhibidores de recaptación de serotonina  hacen lo que dice su nombre, inhiben la recaptación de este neurotransmisor permitiendo que éste esté más rato bailando en el cerebro y por tanto la zona del placer sea más estimulada. Con ello se reduce el miedo, el estrés, el agobio y la ansiedad. Así fue como me lo contó Laura o al menos como yo lo entendí. En cualquier caso ella dice sentirse mejor. Y yo la creo. Pero no puedo realmente asegurarlo ya que, más allá de observar cómo miraba las noticias meteorológicas muchas veces al día,  o por lo que ella me ha contado de sus locuras, nunca dio señales de cuánta tortura interior ocupaba su mente.


    

    El Psiquiatra le recomendó leer varios libros de autoayuda, y se decantó por leer a Louise L. Hay, una señora americana que promueve el pensamiento positivo y el contacto con el universo. Se apuntó a yoga y se convirtió en una auténtica gurú del pensamiento optimista. Hoy día puedo decir que ella ha sido mi primera gran maestra en mi crecimiento interior. Porque efectivamente puedo asegurar, que si uno cree en sí mismo y proyecta con fuerza aquello que desea, si esto es de ley y justicia divina le será entregado.


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
    V


   

     


   

    La semana había transcurrido sin novedad en ningún terreno. Me había venido la regla el martes y me había sentido hinchada. Hoy estaba mejor. El sábado había llegado ya y no me apetecía nada enfrentarme a la cena de amigos que me esperaba. Es curioso cuánto nos acomodamos a nuestros círculos de seguridad y cómo no somos a veces los suficientemente capaces como para luchar por nuestra felicidad saliendo de él. Hacía casi tres meses o incluso más que Raúl me había contado lo suyo con otra. Y lo había perdonado como paso previo a algo que esperaba que me llevase a una vida mejor. Pero no movía un dedo justificándome en que debía ser él quien se marchara de casa. Durante aquellos meses sentí tentaciones de llamar a Javier, bueno de mandarle un correo por Facebook. También sentí tentaciones de llamar a Daniel y a Fernando dos amigos con derecho a lo que quisieran que conocí también en mi época universitaria. Pero no lo hice. No me veía capaz mientras compartíamos piso y relación ante la familia.


    

    Llamé a Laura, tenía turno rotativo y aquel sábado le tocaba la tarde libre. Sabía que la dedicaría a salir con Mario, irían al cine, ambos eran muy cinéfilos, pero le supliqué que saliera a tomar algo conmigo por el centro y a las 20:00 la dejaría libre para irse con su chico. Rebuznó un poco al principio porque no sé qué película de Woody Allen iba a ver, ella y sus gustos raros, pero la convencí para quedar con Mario directamente en el cine de Rambla y ver la sesión de las 20:30.


    

    
      - Eres una puta manipuladora lo sabes ¿verdad?

    


    
      - Y tú la mejor amiga del mundo.

    


    
      - Tienes mucho morro pero sé que esta noche va a ser una putada para ti y necesitas doble ración de amiga. Así que venga nos vemos a las 18, ponte zorrón que quizá liguemos.

    


    
      - ¿En la tienda eres tan mal hablada con los clientes?

    


    
      - No nena a los clientes les hablo con más educación que Heidi al abuelito. Tendrías que oírme.

    


    
      - Trabajamos juntas un año ¿recuerdas?

    


    
      - No, no te recuerdo... ¿cuándo?

    


    
      - Que pava eres…

    


    
      - Anda ponte guapa nos vemos en un ratito. Cuelgo neni.

    


    
      - Adéu vida

    


    
      - Adéeeeu…

    


    

   

    Habíamos quedado en el mismo centro de nuestra ciudad, en la plaza Vella, allí podríamos tomar algo, mirar tiendas y reírnos de la vida. Laura vivía por allí así que iba andando, yo cogí el coche y lo aparqué en la zona azul paralela a Rambla Egara. Cuando llegué Laura ya estaba allí con un vestido azul con florecitas blancas. Estaba guapísima. Creo que no era consciente de lo bonita que es.


    

    
      - Nena sóc aquí!

    


    
      - ¡Hola guapa! gracias por venir eres la mejor amiga que existe.

    


   

    
      Nos dimos un abrazo lleno de energía de esa sanadora que solo las amigas y las madres saben dar.

    


   

   

   

    
      - Y tú una pelota. Venga vamos a pedir algo, dos mojitos, o no mejor dos Cosmopolitan!!–dijo Laura con voz de broma y entusiasmo como si anunciara una tarde mágica de amigas.

    


    
      - Nunca he tenido claro que lleva un Cosmopolitan pero dale pídelo- exclamé animada.

    


   

    
      Lo cierto es que llevaba todo el día nerviosa y con mal cuerpo. Aquel ratito con Laura me apetecía tanto que ojalá pudiera congelar el tiempo y no salir de allí.

    


   

    
       

    


   

    
      - Vinga va! Nen possa´ns dos Cosmopolitan si us plau-gritó con gracia al Camarero haciendo uso de su catalán perfecto-.Vinga!

    


    
      - ¡¡Mmmm si me siento como Carrie Bradshaw!!

    


    
      - Déjate hoy eres Samanta, debes ser fuerte y zorrón, recuerda. Carrie me la dejas a mí a ver si encuentro un Mr.Big.

    


    
      - ¿Y qué hay de Mario?

    


    
      - ¿Mario quién es Mario?-y  estallamos en carcajadas porque si algo tengo claro es cuánto se querían estos dos.

    


     


   

    Ya eran casi las siete, habíamos hablado de todo, de lo que podía pasar esa noche, de qué planes tenía si él insistía en quedarse el piso, de mis miedos, de las afirmaciones positivas, de su trabajo y su posible ascenso a segunda encargada de tienda. Y por fin tocaba hablar de lo que yo hacía ver que ni me acordaba pero no había olvidado desde aquella tarde de lunes en la que mi vida cambió.


    

    
      - Bueno Sonia, es hora de hablar de tu rubio sexi alemán. No me puedo creer que no haya pasado por allí de nuevo. No tendría muchas ganas el amigo de aprender inglés digo yo...

    


    
      - Habrán encontrado otra academia, además Laura tiene ¿cuántos? ¡15 años!

    


    
      - Hombre 15 no porque es universitario pero si nena un poco joven sí que te lo has buscado, pero mejor, tu sabes cuántos polvos en una sola tarde puede sacudirte un mozo de 20 añitos..

    


    
      - Jajaja , que bestia eres. Pero no es solo cuestión de cantidad sino de calité tía...

    


    
      - Eso sí…

    


    
      - La verdad es que he pensado en él, no te lo voy a negar… Bueno voy a pagar, nos queda una horita juntas y quiero ir a mirar tiendas, que se nos va a quedar el culo cuadrado de estar aquí sentadas y voy un poco pedo del coctel, mejor quemar el alcohol mientras andamos, te acompaño hasta el cine que cómo llegue así a casa vamos mal antes de empezar.

    


    
      - Toma dinero-trató de darme 20 euros para ir a pagar.

    


    
      - Hoy invito yo, es lo mínimo. Ah y además te he sacado ya las entradas de la peli esta de Woody Allen. ¿Sabes que te quiero verdad amiga?

    


    
      - Serás pava…–dijo con brillo en los ojos.

    


     


   

    Entré a pagar. Los sábados tarde la plaza Vella se llena hasta arriba de gente y paraditas, en junio hace calor y tomar algo en una terraza es puro placer. Aproveché para ir al baño, mirarme al espejo. Iba mona. También me había puesto un vestido. El mío era marrón con margaritas amarillas y blancas. Tela fresquita, botones en el pecho y goma en la cintura para dar paso a una falda bien holgadita para no marcar curvas porque de eso iba sobrada. Cuñas de color marrón, cazadora tejana porque aun refrescaba al atardecer y mi precioso pelo  castaño hasta los hombros suelto y liso porque me había pasado la plancha que me regaló mi hermano.


    

    Salía del baño metiendo el brillo de labios en el bolso cuando noté un golpe fuerte en el hombro y la barriga. Me acaba de chocar alguien muy alto. Solté un joder flojito y miré para arriba.


   

    Era él.


   

    Mi alemán.


   

    Mi rubito guapo.


   

    Estaba allí.


   

    Justo en mi camino al salir del baño. Tartamudeé antes de poder articular un hola decente. En décimas de segundo mi corazón se aceleró de nuevo a doscientas pulsaciones por minuto, mis mejillas se sonrojaron y volví a ser presa de esa posesión diabólica que me hacía sentir una imperiosa necesidad de lanzarme a por él. Espera Sonia, quizá ni sabe quién eres. Solo atendiste a su amigo.


    

    
      - Hola, ¡eres la chica de la Academia de Inglés!

    


    
      - ¡Hola! Si soy Sonia ¡que buena memoria!

    


    
      - Tú eres...-qué valor hacerme la interesante.

    


    
      - Soy Roderick, el amigo de Oriol, fuimos esta semana a pedir información una tarde. No sé si me recuerdas, el Alemán, jeje

    


    
      - Sí sí, ¡Ahora sí! ¿Cómo estás? No habéis vuelto por allí.

    


    
      - Bueno es que estamos preparando exámenes y andamos algo liados, pero sé que Oriol se apuntará y me tocará acercarlo y recogerlo porque no tiene carné así que quizá me apunte yo también y perfecciono el idioma.

    


    
      - Me alegro mucho, os gustará, los profesores son muy majos-y tú estás tan bueno, y hueles tan bien…

    


   

    Llevaba una camisa blanca de lino con las mangas remangadas hasta los codos y unos pantalones chinos de verano de color marrón safari. Bambas de un color claro y el pelo para atrás con algo de gomina. De cerca aún era más guapo si cabe. Y su sonrisa cautivaba a cualquiera. Me estaba derritiendo allí mismo dentro del bar. Entonces caí en la cuenta. ¿Qué haces boba? Es casi 10 años menor que tú, universitario y guapísimo, debe acostarse cada sábado con una, o lo que es peor, debe tener novia. Vamos sonríe como tú sabes y sal de aquí.


    

    
      - Bueno me ha gustado verte de nuevo. ¡Espero veros pronto por allí!-con mirada coqueta le sonreí deseando que mis ojos verdes causaran algún efecto en su mirada azul mar. Y seguí mi camino hasta la puerta.

    


    
      - ¡Sonia!-me gritó.

    


    
      - ¿Sí?–con el corazón en la boca me di la vuelta.

    


    
      - Me ha encantado verte, estás muy guapa-y se me quedó mirando allí quieto como esperando una respuesta a la altura de ese comentario.

    


    
      - Gracias-me acerqué despacio hasta él de nuevo y casi en un susurro al oído, y presa de mi ya amiga la posesión, le dije-, tú también Roderik.

    


   

    Lo miré a los ojos y luego a los labios de esa boca carnosa y rosada, respirando su bendito olor. Me di la vuelta y salí de allí flotando en una nube de algodón de azúcar alemán. Esa tarde Sonia, también era nombre de Tango.


    

     


   
  


  


   


  
    VI


   

    
       

    


   

    
      Llegué a casa antes de las 21:00. En la zona donde vivíamos era fácil aparcar. Subí las escaleras y al entrar vi que Raúl estaba poniendo la mesa y sacando cervezas frías de la nevera. Estarían a punto de llegar si sacaba la bebida que solíamos tomar antes de cenar. Quizá lo habían avisado por el móvil. Saludé escuetamente, no quería que se me notara demasiado lo nerviosa que estaba, porque lo estaba, y entré a la habitación que hay cerca de la cocina, donde tenemos el zapatero y la tabla de planchar, a por las zapatillas. No me gusta andar por casa con los zapatos que vienen de la calle, así que siempre al llegar procuro quitármelos y poner mis pies dentro de algo más cómodo con suelas limpias.

    


   

   

   

    
      A las 21:35 picaban a la puerta nuestros invitados y a las 22:30 tras un buen rato de cháchara sobre cosas banales y sentados en el sofá tomando una cerveza Raúl parecía estar preparado para darnos su noticia. El ambiente estaba extraño. Quizá era yo que sabía que Raúl iba a soltar la bomba de nuestra ruptura. Pero lo cierto es que se podía sentir la tensión y los secretos en el aire.

    


   

   

   

    
      Los notaba raros, a los tres. Rocío estaba radiante, como quien ha obtenido un ascenso o ha sido un día de triunfo y éxito en el trabajo. La notaba nerviosa pero poderosa, como era ella. Yo nunca había tenido ni una cosa ni la otra pero imaginaba cómo podía uno sentirse ante un triunfo o reconocimiento en el terreno profesional. Empecé a pensar que ellos ya lo sabían, quizá Paco y Raúl habían hablado. Quizá se habían aliado para animarme a irme de casa. Quizá me invitaban a vivir con ellos. No creo. No me iría eso seguro, no soportaría tanta cortesía por parte de doña pelirroja. No entendía que pasaba, pero allí pasaba algo extraño.

    


   

   

   

    
      Paco estaba más serio que de costumbre, le sudaban las manos, lo noté por cuantas veces se las restregaba para secarlas contra los tejanos, Rocío trató de darle la mano en señal de apoyo pero pude ver de reojo como el la apartaba de forma casi violenta. En efecto allí estaba pasando algo.

    


   

   

   

    
      - Empezaré yo- dijo Rocío.

    


    
      - ¿Empezar a qué?-respondí.

    


    
      - Queremos contaros algo, contarte algo a ti en concreto Sonia. Nos gustaría proponerte una cosa.

    


    
      - ¿A mí? ¿Proponerme qué? Yo estoy bien en mi trabajo ni se os ocurra negocios a medias. No me interesa- dije de forma seca.

    


    
      - No tranquila no son negocios- soltó Paco con una carcajada un tanto satírica.

    


    
      - Cariño…-me dijo Raúl como tratando de apaciguar las aguas. ¿Cariño? Hacía tres meses o más que no me llamaba cariño.

    


    
      - ¿Qué?-respondí mirando desconfiada y confusa.

    


    
      - Trataremos de explicarte lo mejor posible lo que queremos proponerte…-dijo Rocío quien se sentía poderosa, más de la cuenta incluso.

    


    
      - Nos hemos acostado-soltó Raúl casi en un susurro mirando al suelo.

    


    
      - ¿Cómo?-di un salto del sofá- ¿Quién? ¿Con quién? ¿Rocío? La puta con la que llevas meses fingiendo no acostarte es Rocío ¿Eso es lo que me dices? ¡No! no puedo creerlo. ¡¡Tú!!-asintió con la cabeza afirmando que era Rocío la mujer que me estaba robando el marido.

    


   

    Mis ojos se prendieron en sangre iba a matarla, iba por ella. Paco me paró. Cogió mis hombros y me miró a los ojos con una mirada que desconocía en él, estaba raro, como todos ellos, me mandó callar, calmarme y escuchar lo que tenían que decirme.


    

    
      - ¿Paco tú lo sabías? ¿Y no me has dicho nada? ¿Pero qué coño es esto? ¿Es una broma?

    


    
      - Yo me acuesto con ellos- respondió Paco- y queremos que te unas. Al principio me chocó como a ti, pero es mejor de lo que crees. Confía en nosotros. Llevamos dos meses así y no sabíamos cómo contártelo porque realmente lo estamos pasando muy bien y nos falta una pieza en este puzle para pasarlo mejor. Queremos que te unas a esta experiencia tan increíble. Seguiremos siendo amigos pero compartimos algo más. Amor, amistad y sexo…

    


    
      - ¡Eres una PUTA ZORRA DEGENERADA!–me abalancé hacia ella como si fuera la única responsable de todo aquello-.Al final lo has conseguido, querías follarte a mi marido sin perder al tuyo y ya lo tienes. ¡Y ahora quieres que me una! Bueno ahora no porque ya lo intestaste hace tiempo. ¡Eres una puta pervertida! ¡¡Estás enferma!! ¿y vosotros qué? ¿Es que ahora sois maricones? ¿Os gusta follar entre vosotros? No puedo creerlo Raúl, no puedo creer que me hagas esto y que me intentes hacer formar parte, me siento humillada, engañada, estafada… ¿Qué mierda he sido para ti? ¿Qué quieres  me folle a tu amigo? Que te deje follarte a esta puta mientras nosotros miramos? Que follemos todos con todos y compartamos cama y amistad. ¡¡Estáis locos!!

    


   

    De pronto me sentí en una tierra completamente hostil. Estaba fuera de mí, de mi centro emocional y de mi persona. Aquellos tres desconocidos esperaban mi respuesta. Eran capaces de creer que podía tan siquiera planteármelo. Me miraban como si estuviera delirando y esperaban que me calmara para que recapacitara y les dijera que tenían razón. Que era una idea divertida. ¿Es que no lo veían? Estaban proponiéndome una auténtica locura que no me apetecía en absoluto, ¡¡que no me plantearía jamás en absoluto!!  Rompí a llorar, y a preguntar y preguntar todo lo que aquellos meses no me había atrevido a querer saber. Cuánto tiempo llevaban, si de verdad estaban enamorados, si ya habían practicado el sexo los tres y si pensaban reemplazarme si no aceptaba, algo que no pensaba hacer. Si tomaban drogas en sus sesiones…, estaba tan alterada que no controlaba lo que decía. Gritos, insultos, muchos más gritos y más preguntas nos dejaron sin cenar, al menos a mí.


    

    Me dolía el pecho, la presión estaba pudiendo conmigo, no entendía nada. Aceptaba que mi marido se estuviera tirando a otra mujer, alguien del trabajo quizá y tuviera dudas con respecto a si debía seguir con su matrimonio o emprender un nuevo camino con la nueva persona. Pero que se estuviera acostando con la mujer que cada sábado se sentaba en mi sofá y me contaba cómo le iban las cosas, y hubieran convencido al marido de ella para formar parte de aquello, y  ahora contaran conmigo para que me uniera… no podía. No pude con todo aquello. Cogí mi cazadora y el bolso y me marché. Necesitaba tomar aire y salir de casa. Arranqué el coche y conduje hasta el centro. Aparqué en una callejuela, más bien era un callejón, paralelo a la rambla y di vueltas por allí durante un buen rato.


    

     


   
  


  


   


  
    
      VII

    


    

    Anduve como una loca por las calles del centro buscando no sabía bien el qué. A Roderick, a mí misma, a mi cordura. Era imposible encontrarlo por allí, ni tan siquiera sabía si estaba allí. Lo más normal es que estuviera en la zona hermética de Sabadell en alguna discoteca o quizá en el Parc del Vallés en algún bar musical. Estaba desecha. Rota de dolor y traición. Pero fuerte. EL recuerdo Roderick me mantenía viva. Me dolía el alma, el corazón, el orgullo. Me sentía confusa. Tenía miedo a mañana, mucho. Me habían sacado de una patada de mi zona de confort, y no sabía qué hacer. Solo sabía que necesitaba abrazarme a alguien cómo mi Alemán joven y fuerte. El aire que corría a las 3 de la mañana calmaba mi sofoco y mi angustia por lo ocurrido en la cena fatídica. Cómo podían pensar si quiera que yo fuera a plantearme o ceder a algo así. ¿Quiénes eran esas personas? ¿Quién demonios era Raúl? ¿Dónde estaba mi marido noble y tontorrón al quien solo le importaba el Barça, su trabajo y su familia? Intercambio de parejas... Pero cómo se les podía haber ocurrido algo así. ¿Qué clase de degenerados estaban hechos? Me sentía insultada y perdida.


   

   

   

    Me senté a fumar un cigarro en las escaleras de la zona cercana al ayuntamiento. No soy fumadora pero un cigarro en actos sociales o momentos de relax siempre me acompaña. Allí no había nadie, todos los bares habían cerrado y los de la plaza vieja que quedaban abiertos tenían todos las persianas bajadas con luz dentro. En algunos se oía jolgorio de los mismos empleados jóvenes que aprovechaban que el jefe no estaba para tomarse una copita y echarse unas risas antes de cerrar mientras recogían. Sentí algo de miedo, estaba recuperando mi centro emocional y energético cuando tome conciencia de que eran casi las 4 de la mañana y estaba sola en medio de Terrassa sin rumbo fijo. No podía volver a casa, no esa noche. Y no quería molestar a mis padres, a ellos nunca les cuento nada de lo que me pasa, nunca. Se preocupan tanto por todo que solo consiguen agobiarme sin aportar ninguna solución a mis situaciones. No allí no podía ir. Llamaría a Laura. No me quedaba otra. Aunque estaría en casa de Mario. Mario me toleraba, no éramos amigos ni nos caíamos especialmente bien, era demasiado reservado para mi gusto, pero se veía un muy buen muchacho, no le gustaba que invadiera su relación y eso era una clara invasión, él pensaba que yo animaba a Laura a no casarse con él… quizá llamarlos podría causar una pelea entre ellos.


    

    Un hotel. Llevaba la tarjeta de crédito encima, era principio de mes así que quedaría suficiente para pagarme una noche en el Don Cándido. Conduciría hasta allí que apenas eran dos minutos en coche y pasaría la noche. Sí. Eso me tranquilizó. Mañana será otro día, iré a comer con mis padres y pensaré en qué hacer.


    

    Me puse en pié algo más relajada, apagué el cigarrillo y me dirigí camino a la rambla para ir a por el coche. Dios que de noche era. Sentí miedo pero había ambiente en la calle así que sabía que no podía pasarme nada. A penas quedaba un mes para la fiesta mayor y los chiringuitos ya empezaban a cerrar a altas horas en el centro.


   

   

   

    Llegué al coche rápido, estaba en un callejón y quería apresurarme a entrar y encenderlo, alguien salía de un portal así que me di prisa a abrir la puerta. Mi Ibiza era algo viejo y no tenía mando en las llaves. Dejé atrás el bolso y cerré para entrar por la puerta del conductor.


    


   

    
      - ¿Sonia?-alguien con una voz sexi y masculina dijo mi nombre.

    


   

    No podía creerlo, era su voz. Era él. El tipo que vi salir del portal era Roderick.


    

    
      - Hola… otra vez-dije casi en un susurro mientas se acercaba hasta mí.

    


    
      - ¿Qué haces por aquí? ¿Estás sola?-dijo mirando a ambos lados al no ver a nadie.

    


    
      - Si bueno…-dije titubeando y sin casi poderle mirar a los ojos- Necesitaba pasear… tomar el aire –añadí.

    


   

    Mi voz temblaba, no entendía que me estaba pasando. Quizá todo el estrés de la noche me sobrevino al verlo y casi rompí a llorar como el crío que ve a su mamá y siente que su abrazo lo calmará todo. Se acercó a mí, yo estaba apoyada contra la puerta trasera de mi coche. Me acarició la cara, y miro para arriba en dirección al portal donde había salido. Luego me miró a los ojos y me preguntó si estaba bien.


    

    
      - Problemas en casa, nada más–dije mordiéndome el labio inferior para no llorar.

    


   

   

    Se acercó más hacia mí. Estábamos completamente pegados. Tomo mis manos con las suyas abriendo mis brazos y rozó mi anillo de casada con su índice y su pulgar, me miró de nuevo a los ojos tras mirar el anillo. Casi en un sollozo hice un gesto de “no” mirando hacia un lado. Como si con ese gesto pudiera decirle sin palabras que ese anillo ya no tenía ningún valor ni significado. Se acercó más y note su cuerpo fuerte contra el mío. Me sacaba más de una cabeza, aquel chico era alto, debía pesar unos 85 kilos. Era de constitución media pero estaba fuerte a pesar de parecer delgado. Acercó su cuerpo contra el mío y me cogió de la barbilla para alzar mi cabeza. Noté su entrepierna pegada a mi cuerpo y me estremecí. Me miró directamente a los ojos como pidiendo permiso para besarme. Se me escapó una lágrima, quizá por los nervios. Mi corazón iba a salirse del cuerpo. El efecto que Roderick producía en mi era más de lo que podía gestionar. No necesitaba ningún permiso. Aquella boca hecha para el pecado podía apoderarse de mí en ese mismo instante si lo deseaba. Y me besó. Empezó con fuerza pero despacio. Primero tomó mis labios lentamente y jugó con ellos unos segundos, luego introdujo su lengua en mi boca. Besaba tan bien… no esperaba menos. Noté humedecerse mi entrepierna con cada beso y cómo su miembro se endurecía rozando mi cadera y mi pubis. Cada vez me besaba con más fuerza como si la vida nos fuera en ello. Su respiración se aceleraba por momentos y podía sentir su pasión al pegarse a mi cada vez más. Abrió la puerta trasera de mi coche y agarrándome por la espalda para que no me cayera me tumbó dentro. Me ardía el alma de puro fuego y pasión. Me desabrochó los primeros botones del vestido y me lamió el cuello. Después bajó su mano y la metió por debajo de mis bragas mientras me besaba cada vez con más fuerza. Estaba tan excitada que podría haber tenido un orgasmo en ese mismo instante. Introdujo uno de sus dedos con cuidado en mi interior, luego dos, y empezó a dar vueltas suaves mientras con el pulgar acariciaba mi clítoris. Podría haber muerto de placer en ese mismo momento. Sentía electricidad por todo mi cuerpo. Era como si esas manos pecaminosas y grandes hubieran sido creadas para tocarme solo a mí. Alcancé a desabrochar su pantalón y bajarlo con mis pies para poder así liberar su erección. Estaba duro, muy duro. Y era realmente grande. Como él. Sacó sus dedos de mi interior y llevó las manos atrás para coger del bolsillo trasero del pantalón que le llegaba a las rodillas su cartera y de ella sacó un preservativo. Lo abrió con la boca y se lo colocó mirándome y sonriendo con un gesto hábil y rápido. Agradecí que ni tan siquiera se planteara follar sin condón. Estiré mis brazos para agarrarlo del cuello y mientras me besaba con extrema pasión de nuevo, se introdujo en mí. Así de golpe. Fuerte, lento y fuerte. Me embistió con movimientos rítmicos una y otra vez y entre gritos de placer alcancé un orgasmo que debió oírse en toda la calle. Suerte que nadie andaba por aquel callejón paralelo al centro a aquellas horas. Al oír mi grito de éxtasis se dejó llevar y alcanzó el clímax pocos segundos después que yo gimiendo también de placer. Nos miramos a los ojos y se le escapó una carcajada muy dulce. No había duda me había enamorado de aquel niñato rubio de ojos claros como una quinceañera. Volvió a besarme sin deja de mirarnos y salió de mí. Se retiró el preservativo y le hizo un nudo y se lo guardó en el pantalón. Parecía acostumbrado a aquella escena. Lo cual por décimas de segundos me quemó por dentro solo el pensarlo. Se subió los calzoncillos y pantalones, se abrochó, abrió la puerta del coche, me dio otro beso y dejándome con la boca abierta sedienta de más de aquello, se marchó, se fue. Y se llevó un trozo de mi alma con él.


    

    Presa del placer y del dolor que acaba de vivir y que me causaba el verlo irse calle abajo, me acurruqué en el asiento trasero de mi coche donde habíamos hecho el amor. Donde habíamos tenido sexo. Bajé los pestillos para protegerme y tratar de asimilar lo que acababa de pasar y rompí a llorar. Lo lloré todo. Porque como dice García-Márquez cuando uno llora no lo hace por el motivo que le hace llorar sino por todo lo que no lloró en su momento. Lloré las hostias que me dio mi madre de pequeña. Llore haber dejado la carrera. Lloré a Javier y el que no pudiera ser mío. Lloré que me despidieran de la tienda de ropa. Lloré haberme casado con Raúl. Lloré no ser feliz. Lloré haberme dejado follar por aquel desconocido en mi coche que se había ido sin mirar atrás rompiendo del todo lo poco que esa noche quedaba de mí. Me tapé con una manta que siempre llevaba en la parte trasera y me dormí.


    

    A las cinco de la mañana los primeros rayos de Sol me despertaron. Tardé unos minutos en recapitular lo ocurrido y sentí vergüenza de haberme dormido en el coche.


    

    Salté al asiento delantero y observé que me dolía la vagina. El alemán tiene la polla muy grande pensé. Hace mucho que no sentía este tipo de dolor.


    

    Raúl calzaba talla mediana.


    

    Conduje hasta casa y como era de imaginar agradecí infinito que Raúl no estuviera allí. Me di una ducha rápida para limpiar las lágrimas y el dolor y me metí en la cama. Dormí hasta medio día y fui a comer a casa de mis padres fingiendo que todo estaba perfecto y que mi marido tenía un partido ese domingo lejos y yo había preferido no ir. Sabían que sus amigos me aburrían y que a veces me quedaba en casa si jugaban fuera.


    

    No preguntaron mucho más.


    

    Me eché la siesta en mi antigua cama y con la cabeza embozada traté sin éxito de poner en orden mis pensamientos.


    

    Debía llamar a Laura y ponerla al día de las novedades, pero no tenía fuerzas. Demasiadas cosas que contar y me sentía sin energía.


    

    Solo podía pensar en Roderick y en lo hijo de puta que había sido al dejarme así en el asiento trasero de mi coche tras follarme como hacía años que nadie me follaba.


    

    Decidí volver a casa tras merendar algo con mi madre, mi cariñosa madre a la que no se le puede contar nada porque lo hace suyo y lo sufre con excesiva intensidad.


    

    Mareé la tarde leyendo a Benedetti y Moccia y decidí meterme en mi cálida cama de nuevo. Sola.


    

    Eran las 10 de la noche cuando sonó la campanita en mi nuevo móvil. Me lo había regalado la empresa para contactar vía correo electrónico con los clientes por si había algo importante o urgente por comentar aun siendo fin de semana. Para algo era la persona de att. al cliente… Eso fue lo que argumentó mi jefa. El precio a pagar por el regalo era alto ya que más de un fin de semana me veía reenviando mails a mi directora no solo exponiendo la situación sino aportando alguna solución. No ganaba tanto como para estar de guardia, así que me lo cobraba no teniendo móvil personal y usando el de empresa para todo. Ella lo sabía. Pero jamás lo habíamos hablado. Era algo que se acordó en silencio entre las dos. Me gustaba verme en los ojos de aquella mujer. Me miraba como si pensara que estaba desaprovechada, y eso me gustaba. Porqué la esperanza de trabajar en algo mejor jamás la perdí. Sin embargo no tenía ni idea que podía ser mejor, o al menos mejor para mí.


    

    Aburrida y casi resoplando miré el correo electrónico. Eso me mantendría ocupada y alejada de la toma de decisiones importantes. No lo habíamos hablado en serio pero estaba casi zanjado que quien se iba del piso era yo. Aunque Raúl seguía sin aparecer. Mejor. Me hacía un favor no tenía fuerzas para enfrentarme a él de nuevo.


    

    No era el correo laboral, era el personal. La señal de alarma de entrada de correos era la misma para los dos.


    

    En la bandeja de entrada, aparte de mensajes de Infojobs, de revistas a las que estaba inscrita y demás publicidad había un mensaje de Roderick San Juan. San Juan… ¿ese era su apellido? No parecía muy alemán.


    

    Sorprendida y casi sin asimilar lo que estaba pasando lo abrí.


    

    “Anoche estaba muy bebido. Lamento si te ofendí. Me gustaría volver a verte. He obtenido tu correo en las redes sociales... Espero respuesta. Rod. (Roderick). ”


    

    Me quedé estupefacta ante el móvil. El mensaje era escueto y serio pero entre líneas se leía que le había gustado lo que había pasado. Que le gustaba yo. A mi más él. La sonrisa y la sangre volvieron a mis mejillas. Pero había algo con lo que no estaba de acuerdo. No estaba borracho. Lamí su lengua con todas mis ansias y no había resto de alcohol en ella, ni en su olor ni en su ropa. Supongo que sería una excusa. Quizá su novia vivía por allí. Quizá bajaba de casa de  alguien y temía que allí lo pillara. Podría ser. Qué más da. Necesitaba verlo otra vez. Y él quería verme de nuevo.


    

    Y antes de contestar y casi siendo las diez y media de la noche, llamé a Laura y la puse al corriente de todo.


   
  


  


   


  
    IIX


    

    La intensa mañana de lunes estaba siendo abrumadora. Había demasiado trabajo por realizar y el teléfono no paraba de sonar. Era como si el mundo se hubiera puesto de acuerdo para que no pudiera poner orden en mi cerebro. Me dolía la cabeza. Demasiadas cosas en las que pensar. Ese fin de semana mi matrimonio de forma oficial podía darlo por terminado. Lo cual me aliviaba porque por fin se había roto la fina cuerda que aún me unía a mi esposo y nos impedía avanzar. Me había acostado por primera vez en muchos años con un hombre que no era Raúl. Había practicado sexo con un desconocido de forma alocada y me había gustado sobremanera. Pasé la noche durmiendo en el asiento trasero de mi coche, algo que me avergonzaba muchísimo, y estaba completamente perdida con mi propia vida cual baraja de naipes en mis manos sin tener ni idea de cómo debía jugar mis cartas.


    

    Aquella misma tarde de lunes había quedado con Roderick. Tras los acertados y sabios  consejos de Laura del cómo contestar al correo del alemán, habíamos quedado a las 20:00 para tomar algo en el centro de la plaza  cerca de mi trabajo  y supongo que hablar.


    

    Aún quedaba mucho por zanjar con Raúl pero estaba claro que se había marchado a vivir temporalmente con Rocío y Paco y ese temporalmente incluía que yo debía marcharme. No tenía ganas de pelear. La idea de irme del piso me gustaba, pero eso suponía trazar planes que no sabía ni por dónde empezar. Tenía que buscar piso. Un piso económico. Me había acostumbrado a la guerra fría de los últimos meses y aunque Raúl y yo no teníamos acercamiento como matrimonio él seguía siendo amable conmigo y mostrando afecto y respeto por nuestro hogar. Supongo que en el fondo me quería y Rocío era solo un capricho pasional que despertó sus más acallados instintos. Pero no perdonaba su actitud. La humillación que sentí y la soledad que se agarró a mi interior aquella noche ante aquellos tres pervertidos.


    

    Ahora, visto con la perspectiva del paso del tiempo y haciendo reflexión de todo aquello sé que mi reacción aquella fatídica noche de la discusión no fue la más acertada. No me faltaba razón, mi actitud era la consecuencia de una situación que me superó y simplemente me dejé llevar de forma impulsiva por mis emociones. Pero no fue una buena manera de responder. Cada uno de nosotros debe tener total derecho a  ser libre. Y aquellos tres solo deseaban dar rienda suelta a su sexualidad y libertad interior y trataron de hacerme partícipe de ello. Mi matrimonio llevaba a tiempo en dique seco, aquello solo impulsó la ruptura. No supe ponerme en sus zapatos, me limité a mirar los míos y llorar porque querían pisarlos. Rocío apareció en el camino de Raúl porque en algún plano de su subconsciente él lo habría deseado y pedido. Las personas evolucionamos y tenemos el deber de corresponder a nuestra evolución. Me aferré a mi ego, al dolor que todo aquello me causaba, al no comprender a mi marido y sus necesidades. Al no entender que él había sacado su auténtico yo de la mano de aquella aventura y se estaba permitiendo ser el mismo y explorar sus límites. Ahora con el paso de los años, muchos libros de autoayuda recomendados por Laura y varios videos en YouTube de Wayne Dyer y Louise L. Hay lo veo todo desde otra perspectiva. Sonaba el teléfono de nuevo sacándome de mi momento de autorreflexión. Hoy era un lunes cargado de trabajo. Aún no había tenido tiempo ni de pensar en qué iba a ponerme para mi cita con Rod.


    

    Tejanos y blusa blanca semi-abierta y por fuera con camiseta noudé de tirantes debajo. Cazadora tejana por si hacía frío. J´Adore de Dior y ganas de besarlo otra vez. Estaba lista. Solo me faltaba ponerme los zapatos. Entré a la habitación primera a dejar las zapatillas y calzarme mis sandalias negras con cuña de esparto y hebilla plateada.


    

    Me costó aparcar. El trabajo nos pagaba una plaza de parquin y pensé en usarla pero sabía que estaba prohibido hacerla servir pasadas las 19 así que desistí de mi idea. Por fin en zona azul alguien salía. Tendría que andar unos 5 minutos y ya llegaba tarde 10. No pasa nada, retrasarme un poquito resultaba un tanto sexi según los consejos de mi amiga. Respiré hondo, me estiré la chaqueta, ajusté el tirante del bolso y entré al bar donde la otra tarde nos habíamos encontrado.


    

    Miré por encima, no había demasiada gente, era lunes  así que era normal. Accedí al interior del bar ya que en la barra principal no estaba o no lo veía sentado, quizá estaría en las mesas de dentro.


    

    Y por fin lo vi. Estaba de pie cerca del final de la barra mirando el móvil, alzó la cabeza y me vio. El corazón me dio un vuelco y nuevamente como el pasado sábado se aceleró a su voluntad. 200 pulsaciones por minuto como poco. Metió el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y se acercó hacia mí sonriendo. Tejanos azul oscuro, camiseta blanca con el logo en azul Jack&Jones, bambas azul marino Munich y pelo para atrás con un poquito de gomina para que no se le metiera en los ojos. Y perfume. ¡Pero cómo olía este chico!


    

    
      - Hola-dije tremenda y absurdamente nerviosa.

    


    
      ¡Por favor Sonia tienes casi 30 años y muchas primeras citas a tus espaldas!

    


   

    
      - Hola- me dijo con mirada pícara y sonrisa de medio lado.

    


    
      - ¿Cómo estás? ¿Nos sentamos y pedimos algo?

    


    
      - Perfecto.

    


    Pedimos dos cervezas frías, la mía con limón, y empezamos la conversación con banalidades como el tiempo. Él también parecía algo nervioso.


    

    
      - A penas tienes acento alemán.

    


    
      - Mi padre habla español. En casa todos lo hablamos. Soy nieto de emigrante y el idioma nos ha sido enseñado desde pequeños a mis hermanos y a mí.

    


    
      - ¿Tienes hermanos?

    


    
      - Si somos tres yo soy el mayor.

    


   

    
      Dio un trago a la cerveza que nos habían servido. Quise ser la jarra que contenía el zumo de cebada para sentirlo cerca otra vez… Estaba guapísimo y al hablarme me miraba a los ojos, era sincero y sencillo. Dulce y encantador. Su tono de voz encerraba juventud y sabiduría. Se le notaba que era el mayor de tres hermanos, tenía ese halo de chico responsable y bueno que tienen los hermanos mayores de familia numerosa. De cerca y con más luz era aún más bello que la otra noche.

    


   

   

   

    
      - ¿Y qué es lo que estudias? Ingeniería?-pregunté para hablar de algo.

    


    
      - Sí Ingeniería Industrial.

    


    
      - ¿La técnica?

    


    
      - La superior

    


    
      - Vaya… suena complicado. Yo estudié relaciones laborales, pero de eso hace ya mucho, de hecho ni la acabé. No sé quizá algún día.

    


    
      - Estás preciosa esta tarde- dijo cortando mi monólogo y con la total intención de que me diera cuenta que se sentía atraído por mí.

    


    
      - ¡Oh! gracias-respondí con las mejillas sonrojadas.

    


   

    No esperaba ese giro en la conversación. Ahora no sabía que decir. Me sentía como una chiquilla de 15 años. Feliz y nerviosa ante la mirada lujuriosa de aquel muchacho.


    

    
      - ¿Nos vamos de aquí? Demos un paseo. La plaza Vella esta preciosa en Junio a estas horas, me recuerda a mi ciudad- dijo extendiendo su mano hacia la mía.

    


    
      - Genial- y le di mi mano, y mi vida entera.

    


   

   

    Salimos de aquel bar cogidos de la mano, mirándonos a los ojos y sonriendo como dos tontos que no saben qué narices les está pasando ni que van hacer con todo esto que están empezando a sentir.


    

    Anduvimos por la zona del centro, animada y llena de bares abiertos que anuncian la llegada del verano en Terrassa, charlando de la vida nocturna de la ciudad y el grupo de música que prometía traer el ayuntamiento en pocas semanas con motivo de la fiesta mayor. Mclan, era el grupo invitado según los folletos que ya se repartían. Él sabía quiénes eran pero apenas había escuchado nada del grupo Murciano. Yo sin embargo me sabía el álbum “Sin enchufe” de memoria. “Carolina” sonaba en las listas de éxitos de varias emisoras mientras estudiaba la primero y “Miedo”, “los periódicos de mañana” o “Mario” estaban entre mis canciones favoritas de la banda de Carlos Tarque.


    

    Paramos cerca de la iglesia en un rinconcito cercano a una tienda de productos naturales que por la hora que era estaba ya cerrada. Llevó mi mano a su espalda por detrás de su cintura  y me atrajo hasta él.


    

    
      - Hola…-dijo sonriendo y en voz bajita.

    


    
      - Hola…-respondí como una tonta.

    


    
      - Lo de la otra noche…

    


    
      - Fue una locura…

    


    
      - Estuvo bastante bien diría yo- dijo frunciendo el ceño y poniendo morritos.

    


    
      - Bueno… sexo en el asiento trasero de un coche… no es de lo mejor pero no estuvo mal.

    


    
      - Vaya vaya señorita nos ha salido exigente.

    


    
      - Soy exigente, no me conformo con poco…

    


   

    
      ¡¡De dónde coño salía tanta seguridad en mi misma!! Sería la cerveza, o el ser casi 10 años mayor que él que me daba una desconocida sensación de poder.

    


   

   

   

    
      - ¿Entonces puedo besarla señorita exigente…?-dijo con su media sonrisa y esos hermosos ojos claritos.

    


    
      - Debes…

    


   

    Y nos besamos, empezamos despacito y suave para poco a poco dar paso a besos más y más intensos, llenos de pasión y deseo, bebiéndonos el alma del otro, lamiendo la boca y la lengua ajena como si  del fin de los días se tratara. Me gustaba su sabor dulce como el azúcar. El olor de su piel de melocotón y la dureza de su cuerpo esculpido a golpe de deporte y buena genética. El roce de sus manos bajo mi ropa, sus fuertes, grandes y suaves manos, me enloquecía.


    

    Me propuso subir a su casa, vivía en un apartamento pequeño alquilado cerca de donde estábamos y por supuesto dije que sí. Fuimos besándonos en cada esquina y metiéndonos mano hasta llegar a su portal donde a ambos nos ardía el cuerpo en pasión entre tanta caricia y sobeteo. Sentía la boca hinchada por los mordiscos y mi ropa interior húmeda por la excitación, su pantalón estaba a punto de reventar.


    

    Vivía en la segunda planta de un viejo edificio que no era del cual lo vi salir la otra noche. Compartía piso con un compañero de facultad que esos días estaba en casa de su novia preparando con ella exámenes. Estábamos solos. En mi casa también lo hubiéramos estado pero no me sentía en absoluto preparada para invitar allí a nadie. Mi cama seguía siendo de Raúl y había un respeto absurdo que necesitaba guardar.


    

    Sin formalidades ni copas de por medio fuimos directos al dormitorio. Era un dormitorio grande con una gran ventana en un lateral y otra en la pared de enfrente de la puerta. Su habitación era la esquina del bloque de pisos. En el centro había una cama de metro treintaicinco de ancho con cabezal clásico de madera de pino. Las paredes estaban pintadas en azul oscuro y las ventanas eran blancas. Era sencillo pero elegante. Tenía un escritorio con un MAC y un reproductor de música móvil. Y libros, varios libros por allí encima todos de diseño de maquinaria industrial y manejo de programas informáticos de impronunciable nombre.


    

    Poco más pude ver en esos momentos, prefería centrarme en el paisaje de su cuerpo, ahora podría observarlo con detalle.


    

    Encendió una luz pequeña que había en una mesita de noche también de madera de pino, abrió el primer cajón y sacó un preservativo que soltó encima de la cama para supongo tenerlo más a mano.


    

    Era un chico muy precavido y responsable. Lo cual lo hacía aún más dulce y adorable.


    

    La intensidad del momento frenó casi en seco. El mundo se paró y solo se oía la acelerada respiración de ambos. Se quedó quieto delante de mí mirándome como si realmente disfrutara al hacerlo. Lentamente me quitó la ropa con cariño y dulzura hasta dejarme completamente desnuda a los pies de su cama. Sin mediar palabra hice lo mismo. Desnudos y excitados.


    

    Acarició mi piel con sus pecaminosas manos que la otra noche habían tocado lo que nadie toca y me agarró con fuerza la cara, me besó con la respiración acelerada y me invitó con la mirada a estirarme en la cama.


    

    Nos estiramos entre las sábanas blancas  y nos besamos y tocamos, ahora completamente desnudos, cada rincón secreto del otro, el ritmo se aceleraba de nuevo por momentos, se posó encima de mí sin dejar de besarme, me acariciaba y jugaba con mis pezones y sus pulgares y dejó mi boca para posar la suya en mis pechos. Mordía mi pezón izquierdo mientras apretaba con sus dedos el derecho. Me excitaba sobremanera todo aquello. Notaba su gran miembro duro contra mi pubis, se movía arriba y abajo suavemente para darme placer con el roce en mi clítoris hasta que con su rodillas separó mis piernas del todo y bajó una de sus manos para comprobar que realmente estaba disfrutando… introdujo dos dedos en mi vagina y asegurándose de que aquello estaba más que preparado para recibirlo se hizo con el preservativo que andaba entre las sábanas y se lo puso. Lo agarré por el culo, para obligarlo a penetrarme rápido y fuerte porque ardía en deseo y no podía aguantar más sin sentirlo dentro de mí.


    

    Sus gemidos me excitaban todavía más y cómo me miraba a los ojos con tanta pasión, en cada movimiento removía mi alma y la ponía patas arriba mientas el orgasmo se acercaba. Entraba y salía de mí haciendo círculos con sus caderas. Estimulando mi punto G, mi vagina y mi clítoris en cada giro.


    

    No  aguantaba más, no pude reprimirme y grité un “joder siiii” al llegar al clímax y segundos después, cómo había hecho en el coche la otra noche, se dejó ir él también.


    

    Dejó caer su cuerpo agotado encima de mí y acaricié su pelo suave y dorado mientras ambos recuperamos el aliento. Todo el vello de su cuerpo era dorado como su piel, desnudo se veía todavía más perfecto.


    

    Se puso en pié en menos de un minuto y se marchó al baño.


   

    Cuando llegó del baño yo estaba casi vestida.


   

    
      - ¿Se puede saber qué haces?–preguntó con cara de circunstancia.

    


    
      - Bueno es algo tarde...

    


    
      - ¿Tienes prisa?

    


    
      - Mmm… bueno…en realidad… no.

    


    
      - ¿Entonces dónde vas? ¿Tan poco le ha gustado señorita que quiere salir corriendo por la puerta?

    


    
      - Bueno si nos ponemos así podría decir que tengo un buen maestro en marcharse sin decir adiós- solté casi sin pensarlo.

    


    
      - No te vayas–dijo ignorando mi respuesta con tono a reproche por su marcha la noche anterior.

    


   

    Quería que me quedase. Me lo dijo en serio. Estaba a gusto conmigo. Lo noté en su voz y en su mirada. Sentí mariposas en el estómago. ¡Sonia por favor, que no tienes 15 años!


    

    
      - Me quedo un ratito vale.

    


    
      - Quédate toda la noche.

    


     


   

    Y me quedé. Y la pasamos casi entera despiertos haciendo el amor. Follando como locos como si no hubiera un mañana. Mientras me penetraba una y otra vez de muchas y variopintas maneras y llegaba al orgasmo 5 veces esa noche, benditos 22 años, tuve clarísimo dos cosas. La primera era que el día siguiente no iba a poder andar. Y la segunda era que me había enamorado.


    

    Amanecimos entre las sábanas de algodón con olor a sexo y suavizante. Los rayos de sol entraban por la ventana y me despertaron antes que a él. Ahora sí, ahora me sentía Julieta bajo las sábanas de mi Romeo… Quise parar de nuevo el mundo. Quedarme allí colgada de su piel y no hacer nada más que disfrutar de tenerlo desnudo y dormido a mi lado…


    

    Pero tenía que irme a trabajar así que sin hacer mucho ruido me levanté y me di una ducha rápida. Busqué en los armarios que había en el baño una toalla y encontré varias limpias que desprendían el mismo olor a suavizante de flores frescas que tenían sus sábanas, estaban perfectamente amontonadas y dobladas unas encimas de las otras y el baño realmente limpio. Algo me decía que tanto orden y limpieza en aquel hogar de suelo brillante y ropa planchada no se debía a su propio mérito. Dos chicos jóvenes y universitarios no viven así. Pero siendo un niño de bien sus padres le pagarían alguien que mantuviera limpio el rincón donde su niño residía.  Al salir del baño él ya se había despertado.


    

    
      - Buenos días. Me he dado una ducha, perdona el atrevimiento.

    


    
      - Estás en tu casa-dijo sonriendo perezoso desde la cama- ¿desayunamos algo?

    


    
      - Me voy Roderick, entro a trabajar en media hora.

    


    
      - De acuerdo–dijo con cierta decepción en su tono.

    


     


   

    Se hizo un silencio entre los dos, nos miramos a los ojos como analizando lo ocurrido la noche anterior y pensando bien qué íbamos a decirnos.


    

    
      - Bueno voy a acabar de vestirme- anuncié sonriendo sin dejar de mirarlo y mordiéndome el labio inferior de forma inintencionada.

    


   

   

    Se incorporó de la cama, estaba desnudo y perfecto. A la luz del día su cuerpo se veía  tremendamente bello. Se acercó a mí, de pie y descalzos me sacaba más de una cabeza, me dio un beso en el pelo y aspiró profundamente mi olor. Se quedó ahí unos segundos. Y susurró un “¿volveremos a vernos?” al cual respondí que me parecía bien. Se apartó de mí con cariño emitiendo un gruñido camino a la ducha que traduje en un claro “me aparto de ti sino te tendré que hacer el amor de nuevo y no te dejaré marchar porque me estoy excitando más de la cuenta”. Me hizo reír.


    

    Recuperé el resto de mis cosas que andaban por su bonita habitación y dije un adiós en voz alta. Y me fui.


    

    Paré en una cafetería camino al trabajo, había salido con tiempo de casa de Roderick ya que apenas había 10 minutos andando hasta la Academia para poder pensar y ordenar un poco mi mente antes de llegar a la oficina.


    

    Pedí un café con leche bien cargado y un croissant de chocolate, debería hacer algo de dieta pero el ejercicio de la noche anterior compensaría los excesos del croissant. Además que estaba hambrienta, no habíamos cenado.


    

    En la radio de la cafetería sonaba una canción de una voz que parecía pero no era la de Alba Molina. Conocía la canción de haberla escuchado en Cadena Dial. Y no podía ser más apropiada para aquel momento nube de algodón en el que me encontraba.


    

    “…Te cambio un beso por un cachito de universo y mi alma te la cambio por nada solo pienso tu sonrisa y tu mirada… Eh bombón tienes piel de melocotón y un sabor más dulce que el azúcar…”


   

     


   

    
      - Oh mierda el coche está en zona azul! Debería llevarlo al parking antes de entrar. ¡Al final llego tarde!– dije en voz alta en la puerta de la cafetería al salir.

    


   

    El día transcurrió con cierta normalidad en la Academia. Seguía sin noticias de Raúl lo cual era cómodo pero inquietante. Debía llamarlo, me sentía mal. Pero es que no tenía ni pizca de ganas. Llamé a Laura la hora del almuerzo para ponerla un poco al día de todo y cómo esa semana estaba de tarde quedamos en cenar alguna noche juntas en su casa con sus compañeras. Me quedaría allí a dormir y así iría al trabajo andando.


    

    No supe nada de Roderick en todo el día, lo cual aunque me mantuvo pendiente del móvil esperando un sms me gustaba. Me gustaba desearlo y tener noticias suyas, me gustaba estar pendiente del móvil. Me sentía una chiquilla viva de nuevo y solo pedía que por favor realmente en algún momento diera señales de que todo aquello no había sido el sueño de una noche de verano.


    

    Llegué a casa sobre las 19:00 estaba agotada realmente cansada y no había tenido noticias de Rod. Lo cual era normal pero me inquietaba. Mándale tu un sms pensé. Porqué siempre tenemos que esperar que sean ellos quienes den el primer paso, ¿es acaso no podemos tomar nosotras la iniciativa? Tonterías. No se lo vas a mandar. Si quiere que te diga algo. Sino él se lo ha perdido. Muy digna me sentía esa noche. Sería el cansancio y de nuevo las hormonas locas.


    

    Dejé los zapatos en la primera habitación y me puse las zapatillas como cada día al entrar en casa. Me di una ducha  rápida antes de ponerme el pijama. Fue al ir desnuda desde la ducha a coger un camisón que vi que faltaba ropa en el armario. Empecé a mirar el resto de la habitación y vi que también faltaba su bata de estar por casa que siempre la dejaba colgada en la puerta, el reloj de su mesita de noche y sus zapatillas que siempre las posaba bajo la cama, abrí más puertas para ver que si echaba en falta algo más y efectivamente allí no estaba ni su ropa de trabajo ni la de salir.


    

    Se había llevado también algunos libros, DVD´s y CD´s de música antiguos.


    

    Faltaban dos maletas de la habitación de los trastos y sus vitaminas y medicación. Raúl es diabético del tipo 2 desde antes de casarnos y tomaba cada día una pastilla para controlar el azúcar.


    

    Aunque aún nos faltaba una llamada para confirmarlo sentí un profundo alivio. Se había ido de casa. Por lo menos eso parecía. Con lo cual no debía irme yo, al menos por ahora. Entendía que el piso debía ser para él. Tenía tanto ahorrado cuando nos casamos que con pedir un pequeño préstamo que ya estaba saldado tuvimos suficiente para comprarlo y reformar un poco. El piso era de su tío, el hermano de su madre, un tipo con dinero y sin hijos,  nos lo vendió por un precio simbólico. No pagábamos hipoteca pero tanto el tío y su generosidad como el capital inicial invertido eran de él. No me parecía justo quedarme yo pero necesitaba tiempo para encontrar algo que pudiera pagar y estar a gusto. Y volver con mis padres no era una opción.


    

    Me metí en la cama sin cenar, había merendado bastante en la oficina aprovechando que la jefa no estaba y que Marc, uno de los profesores, nos había traído pastitas y bocadillitos de pan de molde con jamón dulce y paté para celebrar su cumpleaños. ¡Y yo que pretendía hacer dieta!


    

    Caí rendida antes de las nueve de la noche. Demasiadas emociones en muy poco espacio de tiempo.


    

    Soñé intensamente toda la noche, con Roderick y con Oriol, con Laura, con Rocío y Paco, con Raúl, con el trabajo… supongo que mi cerebro trataba de integrar mientras dormía todo lo acontecido en los últimos días.


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
    IX


    

    Cogí la cazadora tejana aunque dudé si llevármela o no porque hacía demasiado calor y total en tres horas estaría de vuelta. Pero me la llevé por si acaso. Las llaves, el móvil y el bolso. Lo tenía todo. Dije adiós a dos profesores que decidieron quedarse a comer en la academia y me marché.


    

    Justo salía por la puerta que sonó el móvil. Un sms. Era Roderick. Ya estamos otra vez. El corazón a 200. ¡Cuánta falta de autocontrol por favor!


    

    “te invito a comer”, decía el mensaje. Di un par de saltitos en plan niña tonta total, y casi se me cae la cara de vergüenza cuando oigo su voz diciéndome casi al oído.


    

    
      - Deduzco por tu reacción señorita que me vas a decir que sí.

    


    
      - ¡Roderick!-espeté casi asustada y abrumada. ¡Estaba ahí!

    


    
      - Hola.

    


    
      - ¡Hola! ¿Qué haces aquí?-dije con una sonrisa que no podía disimular.

    


    
      - Me dijiste que sales a esta hora y he pensado en invitarte a comer. He traído la moto y dispongo de un rato hasta las cinco que he quedado con Oriol. ¿Te animas?

    


    
      - Moto.

    


    
      - sí, así vamos más rápido que a estas horas suele haber tráfico en todas las carreteras que rodean la ciudad.

    


    
      - De acuerdo.

    


     


   

    Hubiera ido en moto, avión o globo. Donde me pidiera. Hoy venía en tejanos y camiseta roja. Sexi a más no poder. Montado en la moto con la cazadora parecía más mayor, aparentaba 28 o 29 años. Estaba fuerte y se le notaban los músculos de los brazos bien definidos al agarrar el manillar de la moto. Tenía una Ducatti Roja.- Toma, ponte el casco.- me dijo. Y así lo hice.


   

    
      - Agárrate fuerte.

    


    
      - Donde vamos, no llevo mucho dinero encima Roderick.

    


    
      - Es una sorpresa. Y ya he dicho que invito yo.

    


   

    Me agarré fuerte a su cintura y sentí el viento en mi cuerpo. Y la magia del momento en mi corazón. Ya había ido en moto antes, Javier tenía una Vespa para desplazarse por Barcelona y me había llevado alguna vez y cuando estuve en Formentera de más jovencita alquilamos una. Pero jamás me había subido a una moto de esa cilindrada. Cómo sería practicar el sexo encima… ¡Por favor Sonia que marranadas se te pasan por la mente. Contrólate tía!


    

    Fuimos a toda velocidad primero por la C-58 y luego por la B-124 pasando por Castellar del Vallés y Sant Feliu del Racó hasta llegar a Sant Lloreç de Savall. Un pueblecito precioso a escasos 40 minutos, 30 con la moto, de Terrassa. Yo había estado alguna vez con el colegio y con mis padres pero hacía años que no pasaba por allí.


    

    Sant Lloreç es como viajar en el tiempo. Tranquilo. Sencillo. Pueblo de silencio a medio día y calidez en sus gentes. Paramos enfrente de un restaurante llamado “Cal Ramon”. Un lugar hogareño, rústico, de buena comida tradicional catalana y mejor trato. Decidimos sentarnos en las mesas de la terraza de fuera. Me contó que era uno de los primeros sitios que conoció al llegar a Barcelona. Su padre los trajo porque era amigo del dueño y fueron recibidos con tanto cariño que se había convertido en uno de sus sitios más preciados de su nuevo país. Solía venir con la familia algunos fines de semana y hoy le apetecía compartirlo conmigo. Pedimos torradas de escalibada y carne a la brasa. De postre tiramisú casero. Estaba delicioso. Pero lo mejor no fue la comida. Fue comer con él. Charlar durante casi dos horas y descubrir que no solo era buen compañero en la cama sino también en la mesa. Hablamos de su familia, de la mía. De mi separación, del verano, de Ángela Merkel, nacida en Hamburgo como él  y Zapatero y de lo a gusto que se estaba en ese pequeño y perdido pueblo del norte del Vallés occidental.


   

    Rechazó un chupito de alcohol que nos ofrecieron al acabar agradeciéndolo igual y justificándose porque conducía.


    

    Se había hecho la hora de volver. Pagó la cuenta y nos dirigimos a la moto.


    

    Antes de subirme me agarró por la cintura y me miró a los ojos.


    

    
      - Me ha encantado comer juntos.

    


    
      - Y a mi Roderick. Lo he pasado muy bien.

    


    
      - Me gusta estar contigo.

    


    
      -  

    


    Me mordí los labios y solo pude decir un –y a mi..


    

    Se puso el casco y subió a la moto y me ayudó a subir. Se veía tan sexi encima de la Ducati. Me agarré fuerte a su cuerpo de nuevo y aunque  me había quedado con las ganas de besarlo me sentía feliz con mi vida entre sus manos. Conducía bien y el paisaje lleno de campo y árboles le daba a todo un toque muy lleno de romanticismo.


    

    Me dejó cerca de la Academia para el seguir su camino hasta casa de Oriol. Le devolví el casco y se quitó el suyo para acercarme a él y ahora sí, plantarme un beso que me dejó el cuerpo temblando de placer.


    

    
      - Nos vemos pronto…

    


    
      - Nos vemos pronto- repetí.

    


   

    Y me fui flotando hasta la oficina. Maguie al verme se echó a reír.


    

    
      - ¿Se puede saber de dónde vienes con esos pelos?

    


    
      - Del Séptimo cielo Maguie, del séptimo cielo.

    


    
      - ¿Quién era ese de la moto?

    


    
      - Un amigo. No seas cotilla.

    


    
      - Cotilla ¿yo?-contestó Mony Penni.

    


    
      - Me voy a trabajar tengo muchas horas por pasar y llamadas por hacer.

    


     


   

   

   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
    X


    

    
      - ¿Diga?

    


    
      - Hola.

    


    
      - Hola.

    


    
      - Te has ido de casa.

    


    
      - Me ido de casa.

    


    
      - No me has dicho nada y te has llevado tus cosas- pude notar su respiración y cómo soltó un resoplido.

    


    
      - No sabía cómo hacerlo… fui por la mañana.

    


    
      - ¿Dónde estás viviendo?

    


    
      - Por ahora con Rocío y Paco- respondió muy seco.

    


   

    
      Me ardió la sangre solo de imaginarlo, pero no quería más peleas, había llamado para intentar hablar como personas civilizadas, era algo pendiente que debía zanjar.

    


   

   

   

    
      - El piso es tuyo Raúl. Si quieres me voy. No es justo que te vayas tú. Las cosas no tienen por qué ser así.

    


    
      - No sé qué decirte Sonia. Me siento avergonzado por cómo está pasando todo.

    


    
      - Lo sé. Es complicado.

    


    
      - Quédate en el piso, unos meses. Yo estoy bien y bueno no sé en un tiempo lo hablamos.

    


    
      - ¿De verdad crees que es lo mejor?

    


    
      - Sí Sonia, es lo mínimo. Quiero que te quedes el tiempo que necesites y bueno ya iremos viendo.

    


    
      - ¿Eres feliz?-solté sin pensar.

    


    
      - No Sonia, ahora mismo no lo soy. Me siento confundido y desubicado la verdad pero reconozco que es mejor esto que la mentira que estábamos viviendo-su tono era conciliador, como siempre en Raúl.

    


    
      - Opino lo mismo.

    


    
      - Quiero contárselo a mis padres y a los tuyos.

    


     


   

    
      Vaya iba en serio, si quería formalizar tanto la ruptura es que iba en serio.

    


   

   

   

    
      - Me parece bien.

    


    
      - ¿Quieres que lo hagamos juntos?

    


    
      - Me parece justo, tu madre se lo merece. Y mis padres también-respondí con una gran sensación de alivio al saber que iba a ser oficial para todos.

    


    
      - Sonia, ¿Cómo estás?

    


    
      - Perdida en este mar loco en el que nos hemos metido sin darnos ni cuenta. Asimilando. Poco a poco.

    


    
      - Sonia no quiero acabar así, no lo nuestro.

    


    
      - Raúl yo no he sido la que se…-me mordí la lengua antes de seguir.

    


    
      - Es cierto. Lo he liado yo todo, lo siento tanto Sonia, pero es que…

    


    
      - Te has enamorado-espeté convencida de lo que dije.

    


    
      - Sí Sonia. Me he enamorado.

    


    
      - No quiero odio entre nosotros. Quiero respeto. La otra noche lo perdimos. Sé que aún me duele muchísimo lo ocurrido pero no quiero que nos odiemos, por favor.

    


    
      - Oh Sonia-rompió en llanto a través del teléfono-, joder cariño lo siento tanto, te he fallado, soy un cabrón…

    


    
      - No lo eres Raúl. Eres un buen tío y mereces estar enamorado de verdad y ser feliz. Estos últimos años nuestro amor se fue apagando y pasamos de ser amigos a ser marido y mujer para ser amigos de nuevo, es justo que la vida te cruce un amor así. Pero sinceramente mereces algo mejor que Rocío.

    


    
      - Tengo que colgar, hay gente en la tienda y estoy solo.

    


    
      - Tranquilo yo también debo irme se acaba mi hora del almuerzo.

    


    
      - ¿Va todo bien por la academia?

    


    
      - Si, sin novedad en el frente compañero.

    


    
      - ¿Entonces quedamos para hablar con nuestros padres?-sollozó algo más tranquilo.

    


    
      - Me parece bien, ¿este domingo? Nos esperan para comer. No tienes partido.

    


    
      - De acuerdo.

    


     


   

    No esperé al domingo. No respeté el trato y se lo conté a mis padres yo misma esa semana. Alfonso ya lo sabía y me apoyó en todo momento. A unos padres ver que su hija se separa les duele tanto o más que a sus propios hijos. Pude verlo en los ojos de mi madre llenos de preocupación y tristeza. Querían a Raúl y temían por mi nueva soledad. No entendían que no me fuera con ellos para que me cuidaran. Pero yo ya tenía alguien que me cuidaba. Que me daba calor bajo sus sábanas.


    

    No conté a mis padres toda la verdad pero si les expliqué que Raúl se había enamorado de otra persona y que aunque me dolía mucho todavía la sensación de traición agradecía que nuestra relación hubiera acabado pues si se había enamorado de alguien de fuera era porque ya no había amor dentro.


    

    Mi padre lo comprendió con más facilidad que mi madre quien pobrecita mía no paraba de decir que tenía que haberse aguantado las ganas y luchar por nuestro matrimonio. Tratar de convencerle que no nos amábamos desde hacía mucho no la sacaba de su idea. Tratar de explicarle que yo nunca me sentí enamorada de Raúl era algo que no valía la pena contar.


    

    Sentí paz y tristeza en el corazón. Ahora era oficial. Tras aquella conversación a través del teléfono sentí que de verdad todo ya estaba poniéndose en su sitio. Que era real. Que ya no tenía marido, ni obligaciones con él, ni compañero de piso. Sentí un profundo alivio que llegó tan adentro que me desgarró el interior y me hizo llorar. Llorar de alivio, llorar de pena, llorar de rabia y llorar para vaciar mi alma de los recuerdos agrios de los últimos meses juntos.


    

    El teléfono nos dio coraje y fuerza. Aquella conversación a la cara no hubiese acabado igual.


    

    Nos ayudó volver a conversar vísperas del domingo antes de reunirnos con la familia. Los míos ya empezaban a asimilarlo pero se mostraron tirantes con él como si les hubiera traicionado a ellos engañando a su hija. Aquí no había traidores, solo había personas que tratan de ser felices atreviéndose a saltarse las normas de la sociedad para avanzar en su camino propio y no en el que se espera que hagan.


    

    Despedirme de Ana Mari, mi suegra, no fue sencillo. La quise mucho a esta mujer. Y separarme de Raúl era dejar atrás personas muy queridas para mí. De hecho siempre sentí que si seguía con él aun sabiendo que no le quería era por cuánto amaba a su madre.


    

    Aquel domingo quedó en el olvido pronto y poco a poco retomamos nuestras nuevas vidas sanando resacas emocionales por lo ocurrido a base de noches de insomnio y bajón emocional por el vértigo que me suponía empezar de nuevo y dormir sola en casa.


    

    Acordamos tras la reunión familiar, ya a solas y en su coche, que podía quedarme un año entero en el piso, si él lo dejaba con Rocío y Paco se buscaría la vida. Una vez pasado el año yo debía irme. Al fin y al cabo el piso estaba a su nombre. Era justo. Y un año de no pagar alquiler y comer a base de tuppers de mi madre me daba para ahorrar algo y buscarme un pisito decente.


    

    No conseguí ser amiga del trío, jamás, el odio que sentía como mujer herida contra Rocío era superior a mi racionalidad, pero si tenía que hablar con Raúl por los trámites de la separación legal la conversación, aunque seria, fluía con respeto. Los papeles no tardaron mucho. Me llegaban por correo certificado, los firmaba y los devolvía.


    

    Cada vez nos fuimos alejando más y más hasta ya no saber nada el uno del otro.


    

    Dejamos de ser amigos en Facebook y pude por fin librarme del todo del futbol de fin de semana.


    

    Supe tiempo después que Paco había vuelto a Málaga preso de una sobresaturación. Me lo contaron en la academia una amiga común chismosa que entró por información. Para darme ella a mi información más bien hubiera dicho yo.


    

    No lo extrañaba. Habían sido muchos años juntos pero no lo extrañaba. Sin embargo la sensación de vacío era abrumadora. Necesitaba subir un nuevo escalón en mi vida, pero no sabía cómo.


    

    Me hizo sentir bien saber que Paco ya no estaba en el trío. Con Paco fuera del camino aquello ya era algo más normal. Era una pareja, Rocío y Raúl. Lo solidificaba y convertía en algo real y serio. Lo cual reducía mi miedo a que Raúl volviera a casa antes de tiempo y preso del dolor tratara de volver conmigo. Algo que no estaba en absoluto dentro de mis planes. Porque cada día que pasaba, lejos de la angustia de los primeros días, me sentía libre y mejor.


    

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
    XI


   

     


   

    Hablar con Raúl por teléfono me dejo agotada pero en paz. Sentí que había cerrado el inquietante círculo en el que me vía presa desde hacía meses y sobre todo desde hacía unos días. Necesitaba calmar los ánimos y la ira interior con respecto a nosotros y acabar bien. Además no podía dejar de pensar en Roderick y aunque no tenía ni idea de lo que iba a suceder entre este rey del sexo y yo necesitaba sentir que oficialmente todo estaba en su sitio, en orden dentro de mi cabeza. No amaba a Raúl, eso siempre lo tuve claro, pero no quería estar a malas con él, no nos lo merecíamos por mucho daño que me hubiera hecho su traición y su propuesta. Raúl había sido mi puerto y mi hogar. Necesitaba saber que aquello acaba bien. Mi corazón estaba cansado de tanto sube  y baja emocional. Aquella llamada lo calmó.


    

    Mire el móvil antes de entrar en la oficina de nuevo tras haber hablado con Raúl y respiré hondo. Sentí miedo por un momento. Deseé recibir un sms de Rod con todas mis fuerzas aunque ya habíamos comido juntos ayer y sería mucho pedir verlo o saber de él cada día, peor lo anhelé  tanto como un abrazo. Sin embargo seguí sin noticias de Gurb toda la mañana.


    

    Entró Ramón, el cartero de Nacex, siempre venía con algún documento por firmar y un chiste preparado. Me hizo reír y le agradecí sobremanera su afectuosa forma de hablarle al mundo. Era un señor de unos 55 años que al quedarse en paro se compró una furgoneta se hizo autónomo y rezó para que no le faltara de comer.


    

    No eran tiempos buenos en el país. Zapatero presidida el Gobierno y se rumoreaba cada vez más alto que una enorme crisis mundial azotaba la economía. Hubo quien comentó que solo era una mala campaña en contra del partido de ZP, otros que la cosa iba más en serio de lo que nos pensábamos y muchos nos limitamos a cruzar los dedos y creer las noticias que trataban de mantener la calma y hacernos ver que lejos de una recesión lo que había era psicosis social.  Finalmente estalló la crisis a nivel mundial, una situación de la que a día de hoy aun muchos tratamos de recuperarnos y cuyo daño causado ha sido tremendamente duro y doloroso para muchísimas más familias de las que un país como el nuestro debería haberse permitido.


    

    Ramón, el señor de Nacex, tuvo suerte y siguió trabajando por años para la compañía. Menos facturación eso sí, pero pudo seguir manteniendo su piso y a su familia. Cosa que se convirtió casi en un lujo en estos tiempos.


    

    Puse la radio para alejar pensamientos tristes de mi cabeza. Por las mañanas no solía haber clases y la jefa nos dejaba poner música siempre que fuera en un volumen razonable. Manuel Carrasco sonaba. “Antes de ti” de su nuevo álbum “Inercia”. Me encanta este chico. Y ahora que lo pensaba… Roderick se le daba un aire, en los ojos quizá, la dulzura, la sonrisa sensible y que encierra experiencias y secretos… Pero Roderick era mucho más grandullón y rubio. Aunque me sorprendió darme cuenta de que mi Leo Di Caprio Alemán tenía algo del compositor de Huelva aunque fuera solo un poquito.


    

    “Antes de ti” era la canción que cadena dial emitía. Pues eso… antes de ti yo ya soñaba con tu amor…


    

     


   

    Hay veces que la vida nos sorprende y te regala tardes cómo la de aquel día. Donde todo se cubre con polvo de hadas y huele a color de rosa y el tiempo se detiene dando paso a un momento de mente en blanco que disfruta del ahora. Un ahora que deseas que no acabe nunca, ni ensuciado por el ayer ni distraído por el mañana.


    

    Así fue aquella tarde. Roderick me había escrito al correo. Lo recibí sobre las 20:15, me contaba que estaba en la biblioteca estudiando y le costaba concentrarse porque pensaba en mí. Me sonó a cachondeo puro pero me encantó. Casi podía ver su sonrisa pícara mientras tecleaba el ordenador y sentí un cosquilleo por dentro. Me propuso vernos al día siguientes por la tarde ya que él salía pronto de clase y me invitaba si quería a cenar a su casa. Seguía solo todavía. Su compañero parecía haberse instalado el verano entero en casa de la novia. Por supuesto acepté.


    

    “Quiero beber los besos de tu boca, como si fueran gotas de rocío y allí en el aire dibujar tu nombre junto con el mío.


   

    Y en un acorde dulce de guitarra, pasear locuras en los sentimientos y en el sutil abrazo de la noche sepas lo que siento…”


    

    No fue el sexo, esa tarde no fue el sexo el protagonista. Estuvo, fue un invitado de lujo más junto con la cena que entre los dos hicimos, la charla sentados en la alfombra del comedor bebiendo vino hasta altas horas de la madrugada y la música que sonaba de fondo. Primero algún CD que paseaba por su casa y luego dejamos que sonara la radio para no tener que ir cambiando.


    

    
      - ¿Bailas?

    


    
      - Vale-respondió sin protestar y sin pensárselo. Buen chico.

    


   

    Se puso de pié y me ofreció su mano, casi no llevábamos ropa, yo una camiseta blanca que él me había dejado y las braguitas y él un pantalón corto cómodo y nada más.


    

    Y bailamos, al son de Donato&Stefano aquella canción que la radio tuvo la osadía de poner haciéndose cómplice de nosotros dos. Encima de la alfombra que tenían en el comedor, descalzos. Mirándonos a los ojos y sonrojándonos como dos chiquillos. Acariciándonos en cada nota. Sintiendo el corazón del otro latir. Y enamorándonos.


    

    “Dentro de ti quedarme en cautiverio, para sumarme al aire que respiras, y en cada espacio unir mis ilusiones junto con tu vida…”


   

     


   

    Fuimos a la habitación entre caricias, besos y miradas y por primera vez hicimos el amor.


    

    Despertar entre sus brazos y su olor no invitaba a ir a trabajar en absoluto. Que apaguen el día por favor para seguir durmiendo en tu boca. Quedarme colgada de su cuerpo el resto de la jornada laboral hubiese sido perfecto. Pero no podía. Acordamos quedar de nuevo el fin de semana porque no estuve de acuerdo con vernos antes, él tenía que estudiar. Y yo explicar a la familia que me había separado.


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


  


   


  
    XII


   

     


   

    Laura estaba embarazada. No era buscado. Ni planeado. No lo esperaba en absoluto. Algo había fallado en los métodos que solían utilizar de anticoncepción. Pero si siempre utilizamos preservativo joder, decía. Al final reconoció que quizá algún día se les había ido un poco de las manos.


    

    Traté de hacerle ver que bajo aquel estado de ánimo fruto del impacto emocional que la noticia le había causado no podía tomar ninguna decisión, pero que hiciera lo que hiciera me tenía a su lado.


    

    
      - ¿Y qué coño crees que voy a hacer?

    


    
      - Lo que tú quieras Laura

    


    
      - ¡Tenerlo Sonia! No pienso abortar!

    


    
      - Laura hagas lo que hagas estás en tu derecho de decidir lo que creas mejor. Solo te digo eso reina.

    


    
      - No puedo abortar, no puedo…

    


   

    Laura rompió en llanto como jamás antes lo había hecho, al menos no delante de mí. Estaba rota, asustada y en un total desequilibrio emocional. Y yo no entendía nada. Tenía 32 años, un buen trabajo estable  y a Mario, su pareja, que estaba loco por ella. No vivían juntos pero eso es algo solucionable con un alquiler y uniendo salarios, él también tenía un trabajo bueno y fijo. Las circunstancias que les rodeaban y el escenario que tenían eran óptimos para tener un bebé.


    

    
      - Laura… tranquila… lo superaremos, es una buena noticia.

    


   

    La abracé con fuerza y acaricié el pelo mientras mi mejor amiga sollozaba en mi regazo con una total desesperación. Gritaba rota de dolor y miedo y lloraba desconsolada. Me rompía el alma verla así de destrozada, pero me daba tanta rabia pensar el porqué de aquella desdicha. No había un motivo real, no lo había.


    

    
      - Vamos Laura es una buena noticia, eres una mujer adulta y serás una gran madre si eso es lo que deseas, y Mario te adora estará feliz de ser papá.

    


    
      - Sonia…-dijo con la respiración entrecortada por el gimoteo.

    


    
      - Dime…-le susurré con todo el amor que pude en mi voz.

    


    
      - No es de Mario.

    


   

    Me quedé paralizada. ¿Cómo que no es de Mario? La solté de golpe en un acto reflejo y la aparté de mi para poderla mirar a los ojos, mi cara empalidecía por momentos, noté como en décimas de segundos no me llegaba la sangre a las mejillas.


    

    
      - ¿Cómo?

    


    
      - El niño, no es de Mario. Tengo una aventura Sonia, y se nos ha ido de las manos por completo. Pero no puedo abortar Sonia, no otra vez…

    


    
      - Otra vez…

    


   

    No entendía nada. Y esta mujer se hacía llamar mi mejor amiga… la que sabía todo de mi… estaba sentada frente a una completa desconocida que sollozaba temblando como si hubiese cometido el mayor crimen de la historia.


    

    
      - Sonia no te lo he contado antes porque bastante estás pasando con todo lo de Raúl y la separación, y porque no quería sentirme juzgada, no por alguien más que yo misma que bastante me culpo. Mario es maravilloso, es un buen hombre y me cuida y ama. Lo sé. Pero Mario tiene defectos, defectos que ya no soporto más. He intentado dejarlo y romper con él muchas veces, pero siempre me acaba dando pena y no lo hago. Sonia Mario es ludópata.

    


    
      - ¿Cómo? Qué coño…

    


    Debía tratarse de una broma, embarazo, aventura, novio ludópata… sí era una broma… pero no podía serlo, Laura no estaba bien y eso era cierto.


    

    
      - Tiene problemas con el juego desde hace 7 años, sino más. Lo descubrí casi al año de estar juntos cuando ya estaba tan pillada por él que lejos de verlo un motivo para abandonar la relación me pareció hasta romántico ayudarle a salir de este agujero emocional en el que vive sumergido desde hace tanto. Hemos ido a infinidad de médicos, ha empezado tratamientos que deja a las dos semanas culpándome a mí de hacerlo sentir un enfermo por gastarse un poquito de su sueldo en lotería. Pero no es así Sonia, se gasta todo lo que gana, TODO. Compra compulsivamente lotería y cupones de la once, gasta una media de 250 euros semanales en este tipo de boletos. A parte están las tragaperras. Me han llamado la atención sus compañeros de trabajo, en el almuerzo cada día se deja un dineral. ¿Recuerdas el cursillo al que estuvo yendo varios meses que nos costó una fortuna?– asentí con la cabeza.

    


   

    
      No podía articular palabra, sabía que tenía que consolar a mi amiga pero tanta información me estaba colapsando.

    


   

   

   

    
      - No era un cursillo, el muy hijo de puta se iba al casino del centro comercial a gastarse lo que no tiene.

    


    
      - Laura… -solté por fin- ¿cómo has aguantado todo esto? ¿Cómo nunca me has dicho nada?-dije aterrada ante todo lo que estaba oyendo.

    


    
      - Me juró que haría lo que yo le pidiera para ponerse bien–miró hacia el suelo como sabiendo que no iba a aprobar lo que ahora me contaba-. Fuera de esta enfermedad, porque la ludopatía es una enfermedad-volvió a mirarme a los ojos como convenciéndome de todo-, es un amor de persona. Me hizo prometerle que no se lo contaría a nadie, ni a mis padres ni a mis amigos, a nadie. A cambio él haría todo lo que yo le dijera para sanar. Y una vez sanado nos iríamos a vivir juntos. Pero siempre recae y cada vez peor. Hace unos meses pidió un crédito rápido a nombre de los dos. Firmó en mi nombre y ahora debo más de 5000 euros a una entidad prestamista. 5000 euros gastados en póker, porque también juega al póquer por internet, en boletos y en tragaperras.  Es una puta ruina y cuando tras varios intentos de mejorar, muchas mentiras y dolor traté de dejarlo en serio hace unos meses me amenazó con quitarse la vida.

    


    
      - ¿De quién es el niño Laura?

    


    
      - Con quitarse la vida-prosiguió ella-. Me partió en dos. Me sentí atrapada en una cárcel hecha con mentiras, y de pronto tomé conciencia de en la mierda en la que estoy metida a su lado.

    


    
      - ¿Estás segura que el niño no es suyo?

    


    
      - Sé que no es de él porque hace meses que no hacemos el amor. Tuve la regla el mes pasado así que es imposible que sea de Mario.

    


    
      - ¿De quien es el niño Laura?– le repetí para que me contestara de una vez.

    


    
      - Es de Fede-agachó la cabeza de nuevo y me respondió mirando al suelo con de vergüenza y miedo.

    


    
      - ¡¡¡¡¡¡¡DE FEDE!!!!!!!!!–solté un grito muy fuerte.

    


   

    No podía creerlo. De Fede… la chica que estaba sentada en mi sofá no era Laura. Era otra persona que yo no conocía.


    

    
      - Sí, de Fede. Hace tres meses que nos vemos a escondidas y el niño es suyo. Seguro.

    


    
      - Pero Fede.. Fede es el novio de Rosa, tu compañera de piso por el amor de Dios y una de nuestras mejores amigas. ¿En qué coño estabas pensando?-le dije gritando y haciendo aspavientos con las manos.

    


   

    
      Fede era muy atractivo, se parecía y mucho a Alejandro Fernández, el cantante mexicano. Era grandote, moreno, tanto de piel como de cabello, tenía una profunda mata de pelo oscuro con alguna cana en los laterales. No era demasiado alto pero si más que nosotras dos. Tenía una voz de hombre muy masculina y era tremendamente educado a la par que seductor. Tenía casi 37 años y su empresa propia de marketing on-line. Era un gran tipo, no lo conocía profundamente, no como mi amiga desde luego, pero las veces que lo había visto en el piso con Rosa me pareció un tipo majo. Jamás, jamás pensé que entre ellos dos pudiera haber surgido absolutamente nada. Fede y Rosa salían desde hacía un año. Se conocieron por unos amigos en común y pronto lo subió a casa para presentarlo a sus compañeras. Y poco después lo conocí yo.

    


   

   

   

    
      - Fede trajo a Rosa una noche a casa completamente ebria– continuó Laura-.Judith no estaba, había quedado con alguna de sus novias. Cuando entraron yo era un mar de lágrimas a causa de mis quebraderos de cabeza con Mario. Pero no podía contárselo a nadie. Y me estaba ahogando. Fede dejó a Rosa en la cama más muerta que viva por tanto tequila y no dudó en sentarse a mi lado. Me secó las lágrimas y me dijo que si necesitaba hablar allí tenía un amigo discreto. No sé por qué pero se lo expliqué todo, todo. Todo lo que nadie más que yo sabía. Ese hombretón con rasgos indios y voz sensual me daba confianza. Y reconozco que desde que Rosa lo subió por primera vez a casa me atraía y mucho. Esta misma noche saltó la chispa Sonia. Yo estaba vulnerable, y él muy arto de Rosa, sus celos y lo mandona que es. Lo entiendo y no sabes cuánto, es insufrible vivir con alguien tan dictadora.

    


    
      - Laura… pero eso no es excusa, no te justifiques con eso, no está bien…

    


    
      - ¡Lo sé! Pero ese hombre me ha hecho recuperar la fe en mi misma, la fuerza interior. La pasión por el sexo. Porque Sonia… es un Dios en la cama…

    


    
      - Si últimamente en eso parece que tenemos suerte encontrando hombres de polla grande que se saben mover en la cama–conseguí sacarle una sonrisa a mi desconocida amiga entre tanto derrame de confesiones.

    


    
      - Me mandó un mensaje al móvil para preguntarme cómo estaba y cómo iba todo. Le había pedido que no contara nada a Rosa ni a nadie y lo cumplió. Así que me sentí en deuda con él y quise invitarlo a un café para agradecer su amabilidad la noche aquella.

    


    
      - Y el café lo tomasteis en la cama.

    


    
      - Más o menos Sonia. No sé cómo narices pasó. Estábamos tomando un Cappuccino en Il Café di Roma de Sabadell centro y dos horas después me vi cabalgando como una loca encima de él en su apartamento . Sin protección. Sin medida. Sin cabeza ninguna.

    


    
      - Dios mío Laura…

    


    
      - Lo sé Sonia, y no es una excusa, pero ese hombre tiene algo. Algo que engancha, no sé si es el sabor de su esperma…

    


    
      - ¡Tía que guarra eres! ¡Eso no se traga!-interrumpí con cara de asco y haciendo muecas de querer vomitar causando de nuevo unas risas a mi amiga.

    


    
      - Quizá sea ese pelazo que tiene, o su trabajo, o sus brazos fuertes. O que es mayor que yo. O que no es un puto ludópata depresivo que me chantajea con quitarse del medio si le dejo.

    


    
      - Hubiera jurado que Mario era el hombre de tu vida.

    


    
      - Y lo era Sonia, lo era. Mario es maravilloso pero su enfermedad es una putada, ¿cómo voy a casarme con él? ¿Cómo voy a pagar algo a medias con él? ¿Cómo voy a criar hijos con este tío?

    


    
      - Por eso abortaste.

    


    
      - No. Cuando aborté no sabía nada todavía. Pero en aquella ocasión no me vi capaz. La relación era incipiente y me pareció que no era el momento. Pero solo tú y yo, y mi bendito psiquiatra, sabemos cómo lo pasé. La culpa me comió durante meses y prometí que si algún día me quedaba embarazada de nuevo lo tendría. Y eso haré Sonia… pero estoy cagada–sentí pena por mi amiga, la abracé de nuevo y volví al tono dulce y de apoyo.

    


    
      - ¿Fede lo sabe?

    


    
      - Fede va a dejar a Rosa. Pero no pensamos contarle nada a nadie de lo nuestro hasta que yo deje a Mario y pase un tiempo. El Dr. Maricel me está ayudando a hacerlo bien y no provocar un bajón emocional irreparable en Mario. Pero no, Fede no sabe nada.

    


    
      - Debes contárselo…

    


   

    Y se lo contó. Y Fede la abrazó con fuerza y  besó su cabello con cariño mientras la consolaba y el miedo de Laura se disolvió entre los brazos de Federico. Porque Federico la quería y dejó a Rosa por ella, y porque Federico deseaba ser padre y no imaginaba mejor mujer para llevar a cabo su proyecto personal de construir una familia que Laura, y todo lo demás solo eran pequeñeces pendientes de superar.


    

    Mario me daba pena, mucha pena. Sabía que yo no le caía bien, pero era un buen muchacho con un gran problema. Laura no había sido justa. No explicarme nada por mucho que lo hubiera prometido a Mario era una tontería. Es mi amiga y la quiero hasta con este tipo de defectos que incluyen no contarme algo tan importante, sobre todo porque está en juego su felicidad y quizá yo podía haberla aconsejado, o como mínimo escuchado. Pero la perdoné rápido aunque estuve varios meses sin aceptar del todo en mi interior que mi amiga me hubiese ocultado tanto secreto mientras yo le iba contando como mi marido se follaba a la Pelirroja y cómo me estaba enamorando de un Alemán. En mi corazón algo se rompió con respecto a nuestra amistad y aquello tardó en sanarse, pero no dejé jamás de estar a su lado, sobre todo cuando se atrevió a dejar a Mario antes de que el embarazo se empezase a notar.


    

   

   

   

   

   

   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


    

     


    

     


   
  


   


  
     


   
  


  


   


  
    XIII


   

     


   

    Roderick San Juan nació el 12 de agosto de 1988 en Hamburgo, al norte de Alemania siendo el mayor de tres hermanos. Hijo de un descendiente de la emigración española y una Alemana de pura cepa rubia como la  cerveza.


    

    Pasó los primeros 3 años de su vida en esta preciosa ciudad portuaria de donde es originaria su madre y los abuelos. Tras el nacimiento de su hermano mediano, Hans, el papá de Rod fue destinado por trabajo al sur del país a una de las más importantes ciudades alemanas, Stuttgart, a 220 km de la conocida Múnich. Allí nació su hermano menor, Otto, y pasaron la mayor parte de su niñez y adolescencia hasta que a los 18 años ante un nuevo proyecto profesional su padre fue propuesto para dirigir el departamento de diseño industrial en la sede de Barcelona de la importante empresa automovilística para la cual trabajaba desde hacía más de 20 años.


    

    Los años en Stuttgart fueron buenos, fueron esencialmente felices. El padre debía ausentarse largas jornadas laborales pero dada la flexibilidad horaria que la empresa alemana ofrecía a sus trabajadores, con el fin de poder combinar la vida personal y profesional, casi siempre llegaba a tiempo para el baño y la cena de los pequeños.


    

    La mamá de Rod no trabajaba fuera de casa, se ocupaba de sus tres hijos de 4,3 y 1 año con la ayuda de una chica que venía 5 horas al día ayudar con las tareas del hogar y encargarse de los mayores para que ella pudiera dar el pecho al pequeño.


    

    Amamantó a sus tres hijos durante dos años y medio a cada uno. Siempre decía que su proyecto personal era la maternidad y quería dedicarse por entero a ello. Los tuvo en casa hasta los 5 años a todos y después los mandó a un colegio público de buena reputación donde lo que principalmente reinaba era el respeto a los niños. En Alemania cada región desarrolla su propio modelo educativo marcando los objetivos y niveles y aunque el nivel suele ser siempre alto se pueden encontrar significativas diferencias en función de la zona. En la suya el nivel era considerablemente elevado y aunque al pequeño le costaba algo más los mayores mostraron desde el inicio ser muy estudiosos.


    

    Los colegios tienen horarios normalmente solo de mañana regresando los críos a casa para comer y así disponer de toda la tarde para estar con sus padres o hacer actividades extraescolares si llegar tardísimo al hogar.


    

    Una de las cosas que más impactó a la mamá de Rod fue el cómo están las cosas organizadas en España en cuánto a la crianza de los hijos. Los prolongados horarios de los pequeños en la escuela que alargados con actividades extraescolares cuyo fin no es educarlos sino entretenerlos hasta que los padres salgan del trabajo pasadas las 19H fue algo que no supo jamás entender. Se horrorizó tanto al ver aquello que estuvo pensando en crear alguna plataforma educativa para promover una mejora en la conciliación familiar y profesional de este obsoleto sistema. Poco después desistió la idea. Al fin y al cabo sus dos hijos mayores iban a la universidad y pronto los mandaría a Alemania a especializarse y el pequeño estaba en el último curso de instituto. No le merecía la pena. Pero la entristecía mucho pensar en aquello. Era una mamá leona, respetuosa pero muy protectora. Quizá demasiado…


    

    La familia San Juan se adaptó bien a Barcelona, el clima era más caluroso que en Stuttgart pero no había tanta diferencia como creían. El idioma nunca supuso una barrera dado que los tres hijos hablaban a la perfección el alemán, el Español y tenían un buen nivel de inglés. La cultura Española había sido transmitida a través de su abuelo paterno y su propio padre.


    

    Los tres hermanos fueron criados con la máxima que allí donde estuviese la familia estaba su hogar, eso fue algo que su madre les transmitió desde el primer momento ya que todos sabían que el trabajo del padre en cualquier momento les podía hacer cambiar de residencia.


    

    Al pequeño le costó mucho adaptarse, solo tenía 15 años cuando llegaron y dejar a sus amigos fue realmente duro.


    

    En un inicio acordaron Roderick y Hans quedarse en Stuttgart para iniciar allí sus estudios universitarios, ambos querían estudiar Ingeniería Industrial y allí contaban con una de las mejores universidades de la región con excelente reputación en materias como ingeniería automotriz, manufactura, de procesos y aéreo-espacial. Rod empezaría este mismo año y su hermano el siguiente. Vivirían juntos en un piso de alquiler pagado por sus padres.


    

    Cuando Roderick, cuyos valores familiares están por encima de la ambición personal, se percató de la tristeza que invadía a su hermano Oto al saber que no solo dejaba atrás a sus amigos sino también a sus dos hermanos, cambió de opinión y se matriculó en la UPC, aunque antes tuvo que repetir el último curso de instituto para poder ponerse al día con materias cómo Historia y Catalán, algo que le fastidió mucho pero le ayudó a conocer mejor la sociedad de su nueva ciudad y las costumbres de los jóvenes catalanes. Su hermano mediano, Hans, hizo lo mismo.


    

    Los padres alquilaron un piso a Roderick y este decidió compartirlo para no cargar con tanto gasto a sus padres y Hans optó por quedarse en la nueva casa familiar donde las comodidades de la misma le compensaban la casi media hora en moto hasta la facultad.


    

    Roderick había tenido dos novias en Alemania. La primera le duró menos de una semana y fue quien le hizo perder su virginidad. Se llamaba Anna, era una chica de 17 años. Él tenía 15. La chica tenía mala fama y él muchas ganas de saber qué era el sexo. Fue un anclaje perfecto que duró dos tardes de torpes inicios en un viejo sofá en el garaje de los padres de ella.


    

    La segunda fue Inger. Hija de unos amigos de la familia se fijó en Rod a los 14 años pero no fue hasta los 16 que se atrevió a robarle un beso un mediodía de los muchos que comían todos juntos.


    

    Animado por su madre, quien no dudó en mostrar su entusiasmo y bendiciones si decidía salir con la hija de sus grandes amigos, le propuso ser novios no muy convencido de lo que estaba haciendo y un 2 de mayo iniciaron formalmente su relación. La historia acabó dos años después y dos meses antes de su traslado a Catalunya.


    

    Inger resultó ser una chica tan bonita como posesiva y celosa. Si algo caracterizaba a Roderick era la sensatez y la empatía y no entendía el comportamiento compulsivo de aquella muchacha que no toleró que practicaran sexo hasta pasados 18 meses de relación. Ella era virgen y no estaba segura de si debía perder esta condición antes del matrimonio. Rod jamás intentó convencerla pero cuando se ella se percató del posible ascenso del padre de su amado, quiso hacerle un regalo para no perderlo y recordarlo siempre. Roderick no incluyó a Inger en su nueva aventura familiar ni en su maleta. No estaba enamorado y fue un alivio contar con la distancia para que ella dejara de llamarlo.


    

    Ni la chica de 17 años con la que perdió su virginidad ni su novia formal y casta fueron quienes enseñaron a Roderick todo lo que hasta ahora sabía, que no era poco, del sexo.


    

    Sus maestras llegaron de la mano de fiestas universitarias en la UPC y UAB, asientos traseros de coches propios y ajenos y fines de semana en Ibiza con su hermano Hans.


    

    Ninguna relación duró más de 48 horas, y es que Roderick, quien poseía una sensibilidad mucho mayor de lo que aparentaba, y una dulzura extrema en la yema de sus dedos, nunca se había enamorado de verdad.


    

    Hasta ahora.


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   

     


   
  


   


  
     


   
  


  


   


  
    XIV


   

     


   

    
      - Mis padres.

    


    
      - ¿Tus padres qué?

    


    
      - Mis padres se van cinco días a  Hamburgo a ver a mis abuelos.

    


    
      - Y te vas con ellos.

    


    
      - No, no lo entiendes, se van con mis hermanos y yo debo quedarme a estudiar las dos que me dejé para septiembre. Es una especie de castigo…

    


    
      - Y…

    


    
      - Tenemos la casa entera para nosotros, con piscina, sauna, jacuzzi y una cama, bueno dos, gigantes, solo para nosotros.

    


    
      - ¿Me quieres follar en la cama de tus padres?

    


    
      - Sí. Por supuesto. Y en la mía. Y en la de invitados. Y en la alfombra del salón principal. Y en la piscina. ¿Te parece bien?

    


    
      - ¡Me parece perfecto!

    


   

    
      Y tanto que me lo pareció. Sentí un pellizco más abajo de mi ombligo solo de imaginarlo.

    


   

   

   

    
      - Pues no se hable más, nos vamos estos cinco días a Matadepera.

    


    
      - Estás loco.

    


    
      - Por ti.

    


    
      - Que tonto eres… vale, pues ¡¡a por el bañador!!

    


   

    Yo tenía días de descanso coincidiendo con la fiesta mayor y la poca afluencia de alumnos en verano. En agosto nuevamente tendría dos semanas de vacaciones y aún no había decidido donde ir. Pensaba en un viaje sola por Formentera para aclarar mis ideas y poner mi vida en orden. Pero aquellos cinco días los iba a pasar con Roderick. Y daba saltitos de alegría dentro de mi misma.


    

    Llegó aquel lunes de mediados de Julio y acercó a su familia al Aeropuerto del Prat de Llobregat. Dos horas después pasaba por mí en su Golf negro 5 puertas modelo año 2008. El coche apenas tenía 5 meses, olía a nuevo, a limpio y a  su perfume. Bendito perfume. Rod conducía bien y estaba tremendamente sexi al volante con sus gafas de sol tipo aviador, me gustaba la moto, pero en el coche podíamos poner música hablar y mirarnos. Además era más cómodo.


    

    Nunca había pisado aquella casa, de hecho ninguna de nuestras familias sabía de la existencia del otro. Bueno nuestros hermanos Hans y Alfonso sí de la misma manera que Laura y Oriol. Pero solo pensar que su madre supiese de mí me causaba ansiedad. Por lo poco que él contaba de ella era una total matriarca de quien tengo claro qué haría lo necesario para impedir que su hijo estuviera perdiendo el tiempo con una mujer 10 años mayor y separada y aunque Rod no era una persona influenciable, prefería no tentar a la suerte y seguir manteniendo solo para nosotros lo que fuera que tuviésemos. Necesitaba alargar aquella historia que me había llenado de colores el alma y vuelto del revés y loco el corazón. Cómo mínimo pedía que durara hasta fin de verano… hasta la vuelta a la universidad. Estaban siendo una de las mejores vacaciones de mi vida sin salir de Terrassa. No había vivido un verano tan apasionado desde el año 2001 cuando me fui de vacaciones a Gandía con mi amiga Lucía y allí hicimos todo lo que jamás contaremos a nadie.


    

    La casa era espectacular. Estaba ubicada en Matadepera un pueblo estilo zona residencial situado en las afueras al norte de Terrassa donde viven las personas con un poder adquisitivo superior a la media, solo hay casas. Casas de lujo. Y esta lo era. De absoluto lujo. Era una vivienda moderna, con la fachada blanca y rectangular. Tenía un jardín de más de 1000m2  y una piscina casi tan grande como la municipal. Contaba con 7 habitaciones, gimnasio en la planta inferior, cocina con dos islas en el centro, 4 baños,  sala de juegos para los chicos y un salón enorme con chimenea y mucho espacio para poder organizar fiestas.


    

    El suelo era de parquet y terrazo y la entrada tenía doble altura dando paso a la zona de sofás y televisor. Las paredes estaban pintadas de distintos tonos tierra y blanco y la decoración era sobria pero acogedora.


    

    
      - ¿Por qué no vives aquí? ¿Por qué vives en ese mini piso?

    


    
      - No necesito vivir aquí, me gusta la piscina, el clima de este País te permite bañarte muchos meses al año y me encanta nadar. Pero vamos, esto es exagerado. Además está alejado de todo y precisas coche para ir a comprar el pan.

    


    
      - Pero es precioso Rod-dije sin disimular mi asombro por lo bonito que era todo aquello.

    


    
      - Tú sí que eres preciosa…- musitó a escasos centímetros de mi boca, y me besó.

    


    
      - Que tonto eres-murmuré.

    


    
      - ¿Pongo música?- dijo dándose la vuelta y dirigiéndose a la fastuosa colección de CD´s que tenían en una estantería de madera oscura justo encima del televisor LCD de 42’’ y un equipo de música JVC.

    


    
      - Me parece buena idea.

    


    
      - Vamos a ver que tienen mis padres por aquí que sea audible.

    


   

    Mencionó el nombre de varios grupos y solistas alemanes que jamás había oído, entre los preseleccionados estaban The Beatles, Maroon 5, Amy Winehouse y finalmente el ganador fue un cd de Michael Bublé.


    

    
      - Este chico me gusta-comentó.

    


    
      - ¡Me parece buena idea!

    


    
      - A mí también.

    


   

    “Save the last dance for me” sonaba en toda la sala del grandioso comedor con vistas a la piscina y el jardín.


    

    
      - ¿Baila señorita?

    


    
      - Por supuesto caballero.

    


   

    Y bailamos por el salón al ritmo de su corazón, el mío y aquella preciosa canción versionada pero que seguía conservando la esencia de los años 50. Sabía bailar, casi tan bien como moverse dentro de mí. Bailar puede resultar tan sensual y apasionado como un beso. Es como hacer el amor con los pies y el alma. La música es el testigo de la fluidez de la magia y los ojos hacen el resto.


    

    Nos movimos por la sala con Bublé de fondo riendo y dando vueltas a mi falda en cada giro. Me sentí una princesa en un auténtico cuento de hadas con castillo con piscina y príncipe de ojos azules.


    

    Debería estar prohibido bailar con quien no sea tu pareja si es que la tienes porque es más íntimo que el sexo. Es cómo acariciar al otro con permiso del mundo. En un baile pueden desatarse emociones y sentimientos mucho más potentes de los que uno pueda llegar a ser capaz de dominar. Siempre he creído que con la mirada puedes ser más infiel que con un beso.


    

    Me llevó al dormitorio de invitados donde una cama de dos metros de ancho descansaba en el centro del espacio. Se me encogió el corazón solo de pensar cuántas veces en aquellos 4 años de vida en Barcelona debería haber repetido aquello y me lo debió notar porque sin preguntar yo nada comentó;


    

    
      - Jamás he hecho el amor con nadie en esta casa. He celebrado fiestas, algunas algo alocadas en la piscina, pero nada más.

    


    
      - No te he pedido explicaciones Roderick. Nunca lo he hecho.

    


    
      - Pero he querido dártelas.

    


   

    Le sonreí agradecida porque la sangre volvía al cuerpo tras aclarar aquello que, aunque no me lo creía, me valía para deshacerme del pensamiento negativo de los celos que me acababan de sofocar el ánimo.


   

    Hicimos el amor en la cama de invitados, en la de sus padres, en su cama de 90cm de ancho, que su madre conservaba por si quería volver a casa, y por supuesto en la alfombra del comedor. Bublé seguía sonando una y otra vez ya que el CD al acabar volvía al inicio. Al llegar a la alfombra del comedor  empezaba “Me and Mrs Jones”.


    

    
      - Muy apropiada esta canción para nosotros.

    


    
      - Tú no eres Mrs. Jones ni la de la canción ni la de la película.

    


    
      - ¿La conoces?

    


    
      - Sí.

    


    
      - Sí soy un Poco Mrs. Jones-agaché la mirada.

    


    
      - ¿Qué sientes por esto Sonia?

    


    
      - ¿Cómo?-no esperaba una pregunta así, no de un muchacho- no sabría definirlo-estaba enamorada como una idiota-. Supongo que me gusta estar contigo y lo pasamos bien.

    


    
      - Te piensas que para mí esto no es nada ¿verdad?

    


    
      - ¿Por qué dices eso?

    


    
      - Porqué se te nota.

    


    
      - Bueno soy consciente de quien eres y cómo eres.

    


    
      - ¿Y quien soy y cómo soy según tú?

    


    
      - Pues un muchacho universitario sin preocupaciones que juega a follarse a una separada de 30 con la que se lo pasa bien. Un chaval con toda la vida por delante y muchos corazones pendientes de romper, entre ellos quizá el mío.

    


    
      - Sonia a veces creo que no me tomas en serio. Que crees que solo quiero sexo entre nosotros. No tienes ni idea de lo que opino. Te has parado a pensar que quizá sienta miedo. Y mucho.

    


    
      - Miedo Roderick ¿de qué?

    


    
      - De ti. De lo que estoy sintiendo  por ti. De que se te distraiga el corazón mirando al pasado y ya no tenga sentido seguir metiéndote en mi cama. De que me rompas por la mitad y se me joda la vida porque no sabré como reconstruir quien era si no te tengo cerca… a ser un juego con el que dejar atrás a Raul.

    


   

    No supe que decir. Me quedé boquiabierta. A veces su madurez me superaba en kilómetros. Nunca habíamos hablado de sentimientos, no de una forma tan explícita. Hacía poco más de un mes que había entrado en mi vida y lo cierto es que lo quería con todo mi corazón, pero no esperaba nada de él.


    

    
      - Sonia. Siento algo grande por ti. Más de lo que quieres ver. Crees que esto no va a ningún lado por la diferencia de edad y porque tú has decido pensar por los dos, pero no estoy de acuerdo. Tú le has dado sentido a tantas cosas en mi vida…

    


   

    El corazón se me aceleró por momentos. Quise grabar ese instante para recordarlo el resto de mi vida y colgarme de él cada vez que me diera la gana.


    

    
      - Roderick, seamos sensatos, tú estás en el punto de partida de tu vida de adulto y yo estoy de vuelta de muchas cosas que tu aún debes experimentar por ti mismo.

    


    
      - Pero eso debes dejármelo decidir a mí, soy mayorcito  y bastante listo según he oído.

    


    
      - Y muy guapo-respondí con cara de tonta y una sonrisa-.

    


    
      - Y muy sexi-bromeó-.

    


    
      - Y muy tonto.

    


    
      - Y con muchas ganas de probar la piscina…

    


    
      - Bufffff alto alto tengo hambre.

    


    
      - Vale. Me parece bien.

    


   

    
      Y dejamos la piscina para la noche.

    


   

   

   

    Empezaba a acostumbrarme al dolor  de mi entrepierna, cada tarde con él equivalía a una media de tres polvos de primera. Por suerte mi amiga Laura me había recomendado una crema milagrosa para este tipo de molestias. Mario tenía lo suyo al parecer también. Cuántas cosas no sabía de esta bruja… Tenía que llamarla.


    

    Pasamos dos días sin salir de la mansión de lujo que los padres de Rod tenían alquilada. Aquello era el paraíso. Pero en el paraíso no había comida suficiente. Así que aprovechando que queríamos comprar algunas cosas más decidimos irnos a pasar la tarde al centro comercial La Maquinista de Barcelona. Me puse un bonito vestido corto veraniego, unas sandalias con algo de tacón y me hice una coleta ya que el calor era sofocante. Gafas de sol marrones y un poco de colonia fresquita porque el perfume en verano me resulta muy empalagoso. Rod fue en bermudas verde clarito, camisa blanca de mangas remangadas, solapas con botones en los hombros y bolsillos en el pecho. Siempre iba muy bien vestido y aseado. Era muy cuidadoso con su imagen y su higiene personal, pero hasta revolcado en barro me gustaba.


    

    Tomamos helado, fuimos de la mano y compramos libros de segunda mano de poesía y crecimiento personal, estos últimos recomendados por Laura,  en una librería donde podía haberme quedado el día entero sin darme cuenta del paso del tiempo. La tienda de discos donde también entramos tenía buenas ofertas y me hice con dos de Manuel Carrasco, el nuevo “Inercia” y el anterior ”Tercera parada” .Había oído varios singles en la radio y quería escucharlos enteros en el coche de camino al trabajo.


    

    Había cierta similitud entre la portada del CD “Tercera Parada” y Rod. Quizá era la camisa blanca que llevaba que era igual. Ya era la segunda vez que esa mirada joven llena de sentimiento y dulzura me recordaba a Rod.


    

    En un escaparate vi un bañador muy divertido de colores y estampado alegre. Le dije que le quedaría muy bien y dijo “pues vamos a probarlo”. Supongo que saber que la tarjeta nunca sale denegada te otorgaba cierta confianza que yo desconocía. No había demasiada gente así que entramos, era una tienda enorme de esas que tú mismo lo haces todo, menos cobrarte.


    

    Los probadores estaban vacíos. La dependienta hablaba con el compañero en la zona de la caja y solo había otra pareja paseando por la zona de zapatos y cinturones. No me pude contener. Estaba sentada dentro del probador en un taburete esquinero con forma de puf, forrado de skay negro, mirándolo. La cortina echada. Su bragueta a la altura de mi boca. Era inevitable. Sentí un cosquilleo en mi interior solo de pensar en lo que estaba a punto de hacer. Le desabroché el cordón del bañador que se estaba probando, lo bajé hasta dejarlo a la altura de los tobillos, después la ropa interior. Empecé a acariciarle lentamente los glúteos y a lamerle los muslos. Luego subí hasta las ingles y allí me detuve unos segundos más. Se excitó automáticamente. Lamí su miembro cada vez más erecto y me lo metí en la boca. Me agarro del pelo tratando de ahogar los gemidos de placer y marcar el ritmo. Su posición era ideal para contemplar la escena reflejada en el espejo del probador. Empecé a ir más rápido, más y más, succionando y mordiéndole la punta. Deslicé uno de mis dedos hacia el interior de su ano para provocarle más placer. Soltó alguna palabra en alemán que no tengo ni idea que significa. No pudo aguantar más y se corrió. Y yo, como una buena chica, por primera vez en mi vida y muy lejos de ser asco lo que sentí, me lo tragué todo.


    

    
      - ¿Nos quedamos el bañador?-solté para calmar el exceso de excitación que nos estaba haciendo perder los papeles a ambos y podía provocar que se nos presentara una dependienta allí mismo-.

    


    
      - Joder… ¡si nos lo quedamos!- y ambos estallamos en risas por lo que acabábamos de hacer como quien ha cometido una gamberrada y nadie se ha enterado-.

    


    
      - Me debes uno-le susurré en el oído al ponerme de pie para salir del probador.

    


    
      - Eso está hecho nena.

    


   

    Volvimos a la gran casa y nos echamos un rato a descansar en la cama gigante del cuarto de invitados porque habíamos pasado demasiado calor en el centro comercial y allí con el aire acondicionado estábamos fresquitos.


    

    
      - ¡Mierda nos hemos dormido! ¡Son las 21H!

    


   

    Teníamos prisa, había que ducharse vestirse y coger el coche. Nos esperaban en Sant Cugat para cenar algo rápido en una terracita dos amigos suyos con sus respectivas novias con el fin de así poderse entregar unos apuntes necesarios para la preparación de los exámenes. Yo no quise ir pero insistió. Sería algo rápido. Acepté a regañadientes. Y se me encogió el corazón. Sentí pánico. Eché de menos a Paco y Rocío y las noches de pizza y futbol en mi casa, en mi sofá, en mi zona de seguridad.


    

    
      - ¡Oh! pensé que venías solo. Cuánto tiempo sin verte Roderick que morenazo estás.

    


    
      - ¿Qué tal Claudia cómo va todo?-dijo Rod con tono condescendiente.

    


    
      - Ha venido Inma, pensamos estaría bien así en plan parejitas los seis, pero ya vemos que no has venido solo. Hola Soy Judith amiga de Rody-se dirigía a mi.-¿Y tú eres?

    


    
      - Soy Sonia, una amiga de Roderick.

    


    
      - Encantada.

    


    
      - Igualmente.

    


   

    
      Se hizo un desagradable silencio. Estaba claro que yo sobraba allí. Esperaban que Rod, Rody como le había llamado la rubia con cara de zorrón llamada Judith, llegara solo y acabara la noche acompañado por aquella tal Inma. ¿Quién coño era esa tía? Me sentí tan sumamente ridícula ante aquella situación. Tan desubicada y perdida. Ninguno de ellos tendría más de 22 años, y hablaban de temas que yo no conocía. Música alternativa, conciertos pendientes, trabajos universitarios y una vida de absoluta despreocupación porque la economía jamás ha sido un problema para ninguno de ellos ni sus familias. Pero lo que más me dolía era lo lejos que me sentía de Rod ante aquel mundo que era tan suyo y del cual yo no formaba parte. Debía dejarlo marchar, eso sería lo más justo.

    


   

   

   

    
      Rod no soltó mi mano en toda el rato que allí estuvimos. Me acariciaba los nudillos y me miraba a los ojos dándome confianza y fuerza. Y así era. Con cada mirada me llenaba el alma de orgullo ante aquellas idiotas vestidas de DKNY.

    


   

   

   

    
      - Venga quédate Rody, tomemos unos tequilas ¿os hace chicos?

    


   

    
      La de pelo castaño, Claudia se llamaba, propuso quedarnos un rato más mientras miraba y sonreía a Inma, cómo si cómplices a través del móvil o cuando fueron juntas al baño hubieran planeado que Rod no se les escapara. ¿Y cómo pensaban que yo volvería a casa? Algo habrían ideado. Quizá emborracharlo. Uff estaba paranoica y los celos me comían. Pero sobretodo la humillación de estar allí. No tenía nada que defender. Tenían razón. No era mi lugar. Y Roderick hacía infinitamente mejor pareja con la tal Inma que conmigo.

    


   

   

   

    
      - Chicos me ha encantado veros pero tenemos que irnos-dijo Rod.

    


    
      - Noooo quédate un ratito más. Si tú tienes que irte Sonia no nos enfadamos bonita, pero Rody tú quédate un poquito más-dijo Judith poniendo pucheros.

    


   

    
      ¿En serio esa hija de puta había dicho aquello? La miré con todo el odio que cabía en mi cuerpo y Rod se dio cuenta.

    


   

   

   

    
      - Tenemos planes. Contestó serio pero educado.

    


    
      - ¿A estas horas? ¿Planes?- Soltó Claudia.

    


   

    
      No teníamos planes supongo que era la excusa para acabar con todo aquello.

    


   

   

   

    
      - Sí-respondió-.Tenemos algo pendiente. Le debo un orgasmo con la lengua.-dijo mirándome a los ojos y devorándome con ellos.

    


    
      Me estremeció hasta el rincón más escondido de mi interior.

    


   

   

   

    
      Jodeos guapas. Se quedaron con la boca abierta. Cogí mi bolso y con una sonrisa de oreja a oreja por lo que mi rubio acababa de decirles a aquellas estiradas dije adiós. Rod me cogió la mano y la beso con dulzura y mucho cariño sonriéndome    y mirándome a los ojos con deseo. Dijo adiós y nos fuimos a casa. A saldar cuentas pendientes.

    


   

   

   

   

   

     


   
  


  


   


  
    XV


   

    
       

    


   

    
      En el camino de vuelta a la Casa de Matadepera pusimos uno de los CD´s de Carrasco que habíamos comprado esa misma tarde.

    


   

   

   

    
      Se disculpó por la actitud de sus amigos, sobretodo de las novias de sus amigos. Inmaduras mimadas las llamó.

    


   

   

   

    
      - Pero con Inma… ¿Con Inma ha habido algo verdad? No me respondas sino quieres.

    


    
      - Bueno…-dudó cómo responderme sin herirme- algo ha habido sí. Pero nada importante.

    


    
      - Por eso estaba ahí, quieren que volváis y ser las tres parejas verdad. Tranquilo, no lo digo desde los celos ni el enfado. Es normal. Defienden su terreno. Son amigas.

    


    
      - Inma y yo quedamos un par de veces, nos enrollamos y ella quiso más. Pero no sentía lo suficiente por ella. Es buena chica pero… no hay atracción. No por mi parte.

    


    
      - Ella está muy colgada por ti, solo había que verle la carita, me ha dado hasta pena.

    


    
      - Es buena chica, pero es que a mí me pasa como a ti…

    


    
      - ¿Y qué me pasa a mí?

    


    
      - Que soy muy exigente… solo quiero lo mejor.

    


    
      - Eres más tonto

    


   

    Aquel comentario zanjó la conversación y todas mis inseguridades. Condujo despacito y mirándome de reojo cada vez que la conducción se lo permitía.


    

    Paramos en un semáforo y presionó el botón de avanzar del CD. Se animó con un tono muy poco andaluz a entonar con Carrasco el principio de una canción que al parecer conocía por la radio y por las novias de sus amigos.


    

    Me hechizó que me cantara aquel trocito mirándome a los ojos.


    

    “Me enamoré de ti, y que importa sino es sano, me divierto si te pienso, y te pienso sin pensarlo…”


   

   

   

    Arrancó de nuevo, la música siguió de fondo y volví a casa flotando en una nube de algodón de azúcar y melocotón.


   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   
  


  


   


  
    
      XVI

    


   

    
       

    


   

    La vuelta al trabajo, a mi piso, a mis zapatillas y a la normalidad tras aquellos cinco días de amor y sexo en Villa San Juan me gustó. Me aportó equilibrio y cordura entre tanta montaña rusa veraniega.


    

    La relación con Raúl era inexistente pero si por algún motivo teníamos que hablar reinaba la cordura el respeto y por segundos el cariño que nos teníamos.


    

    Laura seguía en su disyuntiva de armarse de valor y dejar de forma definitiva, pero sin peligro para ninguno de los dos, su relación con Mario.


    

    Agosto llegaba y con él un equilibrio que anunciaba paz interior. Todo poco a poco se ponía en su lugar. Era hora de subir un nuevo escalón. De tomar decisiones sobre mi vida, sobre qué hacer conmigo misma. Si de verdad deseaba acabar la carrera, seguir mi aventura con Roderick, cambiar de trabajo… 


    

    Quedé  el martes con Alfonso para comer y darnos un abrazo sanador de hermanos cómplices.


    

    
      - ¿Cómo va la vida hermanita?

    


    
      - Mejor Alfonso, mejor.

    


    
      - ¿Cómo se presenta el otoño?

    


    
      - No tengo ni idea qué coño voy a hacer pero sé ahora vienen buenos tiempos. Que todo este verano loco es un puente por el que tengo que pasar para encaminar mi vida.

    


    
      - Lo importante es que lo tienes claro.

    


    
      - Sé que quiero estudiar algo, llevo días dándole vueltas. Quizá acabar la carrera o empezar magisterio o historia. Buscarme un piso nuevo. Y comprarme una maceta. Alguien me dijo que si eres capaz de cuidar de una maceta y no se muere te demuestras a ti mismo que eres capaz de cuidar de una vida. Y la maceta simboliza tu persona. Me compraré un cactus por si acaso. No se me vaya a morir.

    


    
      - Jajaja. Eso está hecho, el cactus te lo regalo yo.

    


    
      - Antes me gustaría irme unos días a Formentera. Yo sola.

    


    
      - ¿Sola…?-arqueó una ceja-¿Y Laura?

    


    
      - No es un buen momento para ella, no anda muy bien con Mario. Van a romper. Pero eso te lo cuento otro día.

    


    
      - Van a romper… Vaya lo siento. No tenía ni idea.

    


    
      - No seas cotilla eso te lo cuento otro día.

    


    
      - Vale. Formentera. Que te vas a Formentera.

    


    
      - Tengo dos semanas. Esta noche miraré billetes y hotel. Me vendrá muy bien. Una semanita allí al Sol con las lagartijas turquesas

    


    
      - ¿Y tu Romeo?

    


    
      - Tiene que preparar exámenes así que le vendrá bien que desaparezca de su cama unos días-nos reímos los dos cómplices de mi locura.

    


    
      - Así sabrás si esto va en serio o se acaba con el verano.

    


    
      - ¿Por qué lo dices?

    


    
      - Tiene que preparar exámenes.

    


    
      - ¿Y qué?

    


    
      - Vuelve a su vida normal Sonia, con sus amigos, su biblioteca y su ambiente. Y tú no estarás. Si te echa de menos va en serio. Sino no.

    


    
      - Joder. Visto así me hundo en la miseria.

    


    
      - ¿Tanto te gusta hermanita?

    


    
      - Creo que le quiero…

    


    
      - Pues ten cuidado. Estás subiendo un escalón. No te vayas a caer de culo al darte cuenta de lo obvio vida.

    


    
      - ¿De lo obvio?

    


    
      - Vamos Sonia, tiene 22 años y es un pijo alemán que puede tener a la niña que quiera, ¿de verdad que crees que esto va a algún sitio?

    


    
      - No lo sé Alfonso pero me duelen tus palabras.

    


    
      - Soy tu hermano y te digo la verdad. Es algo que todo el mundo vería igual.

    


    
      - A veces el mundo se equivoca sabes.

    


    
      - Bueno, tú ándate con ojo y así no te dolerá tanto.

    


     


   

    La conversación con mi hermano me dejó tocada. Pasé la tarde algo agobiada pensando en sus palabras y sabía que no vería a Rod hasta el viernes porque tenía que preparar exámenes. En toda la tarde del martes no supe nada de él. Ni una llamada ni un mensaje. Una angustia sombría se me agarró al pecho.


    

    Navegué por internet mientras cenaba una sopa de sobre  y algo de pollo rebozado que me había hecho mi madre cuando tuve la tentación de llamarlo. Pero me sabía mal molestar. Había quedado con Oriol y otro chico más y no era plan de ser una pesada.


    

    Busqué ofertas en vueling, atrápalo y viajes ecuador. Finalmente encontré un paquete vacacional para alojarme en Es Caló Des Mort, cerca del Pilar de la Mola. Alquilaría una moto también por internet y en total estaría fuera 6 noches y 7 días si salía el sábado aunque saliendo el domingo era algo más económico. Me lo pensaría un poco más y quise consultarlo con  mi madre antes de cerrar el billete. Al fin y al cabo mi padre me llevaba al aeropuerto lo mínimo era preguntar cuándo le iba mejor.


    

    Eran las diez de la noche pasadas, daban capítulos repetidos en FDF de la serie LQSAV y me metí en la página de la UOC a cotillear carreras. Sentí la tentación de contactar con Javier para que me explicara el plan educativo actual de RRLL. Pero no lo hice. Además solo podía hacerlo vía Linkedin o Facebook. Ya no conservaba su número. De hecho tras tantos años ni él mismo lo conservaría.


    

    Eran las once y no podía dormir. Me agobié y mucho. Mucho. Mi hermano había sido muy cruel con sus palabras. Alfonso se había pasado. Pero tenía razón.


    

    Me hice una infusión de hierbas relajantes y por fin me quedé dormida.


   

    Soñé con la piscina de Matadepera, con cómo nos bañamos desnudos el viernes antes de que llegaran sus padres. Nos preparamos unos cócteles, jazz de fondo y amor, mucho amor, del bueno. Del que dura mucho rato y acaba con un grito ahogado en placer. El sexo en la piscina es poco higiénico para los que luego se bañen allí, pero es muy muy placentero. Aunque el agua lejos de lo que se piensa, no es lubricante, sino todo lo contrario.


    

    Me desperté contenta. El sueño y las hierbas habían hecho un buen trabajo en mi cerebro. Aquella mañana de miércoles tenía olor a croissant de mantequilla. Me di una ducha y puse guapa y se me ocurrió una gran idea. Iría antes al trabajo y pasaría por casa de Rod a desearle un feliz día y llevarle unos dulces para reponer fuerzas para él y para Oriol.


    

    Abríamos de 10 a 14 estos días de verano así que a las 9:05 estaba en la puerta de su casa. Piqué al timbre, el corazón repiqueteaba con fuerza en mi pecho. Venía sin avisar y me daba miedo quedar como una idiota, pero solo era para saludarlo.


    

    El alma me cayó a los pies.


   

    Inma.


   

    Abrió la puerta Inma.


   
  


  


   


  
    XVII


   

     


   

    No pude articular palabra. Me abrió en camiseta y braguitas. Tenía aspecto de recién levantada. Roderick salió detrás a ver quién era. Se quedó boquiabierto y se me llenaron los ojos de lágrimas, los miré a los dos y solo pude gesticular un no. Se me cayó la bolsa de croissants al suelo y salí corriendo escaleras abajo suplicando que la tierra me tragara para siempre.


    

    
      - ¡Espera Sonia! ¡Espera! ¡Deja que te explique!

    


   

    
      Roderick salió corriendo tras de mi escaleras abajo en pantalón corto y camiseta de estar por casa, iba descalzo. No reparó en las pintas que llevaba porque salió así a la calle.

    


   

   

   

    
      - ¡Sonia por favor para!- me detuve pero no me di la vuelta.

    


    
      - Sonia espera- jadeó casi ahogado de tanto correr.

    


    
      - ¿Qué quieres?-me giré enfurecida y con los ojos brillantes.

    


    
      - Deja que te explique.

    


    
      - No hay mucho que explicar.

    


    
      - Sonia no, no es lo que piensas.

    


    
      - Tranquilo Roderick, en serio. No pasa nada. No somos nada, ella, ella era tu chica y es normal, es normal-me temblaba todo.

    


    
      - Sonia no ha pasado nada.

    


    
      - Bajabas de su casa, de estar con ella…

    


    
      - ¿Cómo?

    


    
      - La noche que estuvimos en mi coche. ¿Venías de estar con ella? El portal del que salías…

    


    
      - Qué más da eso Sonia.

    


    
      - Me voy Rod, tengo que trabajar.

    


    
      - Vino a verme, anoche, es cierto. Estudia mi misma carrera, pero la técnica, necesitaba unos apuntes y se presentó en casa a las once de la noche. Trató de seducirme. Pero no ha pasado nada. Te lo prometo.

    


    
      - Vale. Te creo. Me voy.

    


    
      No le creía en absoluto. ¿Qué hacía ella allí entonces a estas horas?

    


   

   

   

    
      - Sonia por favor.

    


    
      - Escucha, te creo. Ya está. Me voy. Tengo que trabajar.

    


    
      - Vale.

    


    
      - Una cosa-dije mirando al suelo para luego alzar la cabeza y clavar con fuerza mi mirada en la suya.

    


    
      - Dime-respondió esperanzado.

    


    
      - No voy a pelear por ti. Dile que ella gana. Lo que fuera que había entre nosotros se ha acabado. Es lo mejor.

    


    
      - ¿Sonia qué coño dices?

    


    
      - Júrame por tu vida, no, por la de Otto, que no ha pasado nada y me olvido de que esta mañana esa zorra ha abierto en ropa interior la puerta de tu casa. Júramelo    -le hablé con los dientes apretados, como cuando mi madre se enfadaba mucho conmigo de pequeña.

    


   

    
      Miró hacia abajo. Avergonzado. Ya está. Se acabó.

    


   

   

   

    
      - Eres un hijo de puta. Eso es lo que eres un hijo de puta. Al menos me podrías haber dejado antes.

    


    
      - Sonia no me he acostado con ella.

    


    
      - No me cuentes milongas niñato.

    


    
      - En serio, solo nos hemos besado, pero no me he acostado con ella. Habíamos bebido algo de alcohol para animarnos un poco y se me tiró encima. Por un momento perdí el control, pero no ha pasado nada.

    


    
      - Vale-respondí con tremenda furia contenida.

    


    
      - Lo siento. No significa nada, no quiero nada con ella.

    


    
      - Roderick…

    


    
      - ¿Sí?-me dijo mirándome con los ojos brillantes.

    


    
      - ¡QUE TE DEN!

    


     


   

    Me marché al trabajo casi corriendo para que no me siguiera y presa de la posesión que en los últimos meses me perseguía entré en Vodafone y me compré una tarjeta de móvil nueva. Mandé desde la oficina el número nuevo a todos mis contactos, a todos menos a Roderick y tiré la tarjeta vieja. Luego me enteré que con bloquearlo hubiera sido suficiente. Pero ya era tarde. Y eliminé el correo electrónico del móvil para no tener tentaciones de mandarle ningún mensaje. Lo más sensato era olvidarlo todo. Seguir con mi vida y entender que ese muchacho debía estar con alguien con sus mismos intereses y su edad. Y yo debía colocar de nuevo y de una vez por todas las piezas del puzle de mi vida en su lugar.


    

    Reservé los billetes y el aparta-hotel. Salía el viernes a las 16:00. Entre el vuelo y el barco llegaría a Formentera a las 19:30 aproximadamente. Iría en taxi hasta la s´Eufabi y pasaría por la moto de alquiler la mañana siguiente.


    

    Maguie y la mayoría de los profesores estaban de vacaciones, no entró nadie en la oficina y la jefa no volvía hasta septiembre. Estaba en Australia, solo a ella se le ocurre irse a pasar tanto calor en agosto. Pude aprovechar para tramitarlo todo tranquila desde mi ordenador del trabajo.


    

    Pensar en mi viaje me daba fuerza. El viaje era la pequeña isla en medio del bravío océano en el que de nuevo me encontraba, ahora además con el corazón “partío”.


    

    ¿Cómo me había permitido enamorarme así? Debí haber parado los pies al torrente de sentimientos antes. Pero ya era tarde. Solo podía mirar hacia delante y tratar de ser feliz de nuevo. Sin Raúl, sin Roderick. Solo conmigo misma y el papel en blanco por pintar que era mi futuro.


    

    Por supuesto antes de plegar llamé a Laura, para llorarle todo mi dolor.


    

    Me fui a dormir a casa de Laura las dos noches que quedaban antes del viernes, Laura no quiso contarme que Roderick la había estado llamando de forma insistente, pues tenía su número, pero ella por respeto a mí no le había contestado. Pasé por casa el jueves para hacerme la maleta y volví con mi amiga. No osé llamarlo ni tampoco el pasó por la oficina. Sabía que tenía entrega de trabajos el resto de la semana, mejor. Así no le daría tiempo a venir antes de que yo partiera el viernes. Y cómo no sabía dónde vivía Laura estaba a salvo de verlo. Mi padre pasaría el viernes por mí a las 14:30 y me llevaría al aeropuerto. Formentera no podía llegar en un momento mejor.


    

    La noche de antes del viaje dormí en la cama de Laura abrazada a su barriguita. Estaba convencida de que iba a ser una niña. No tengo ningún tipo de intuición y no creo en las artes de la adivinación, pero sentí en mi interior que iba a ser una niña. Y empecé a quererla en ese mismo momento.


    

    Hablamos durante horas tomando helado y viendo capítulos repetidos de Prison Break. Laura se caía de sueño pero cumplió su función de mejor amiga dándome consuelo como solo ella sabía.


    

    
      - ¿Qué esperabas cariño? Son hormonas con patas a esa edad. La niñita culo prieto le habrá inflado a tequilas hasta dejarlo doblado y se le habrá tirado encima. Como si lo viera. Pero él la paró. Si te ha reconocido que se han enrollado me creo que no se hayan acostado.

    


    
      - ¿Pero tú de parte de quien estás?

    


    
      - De la tuya, siempre. Pero solo quiero poner un poco de cordura. Esto no es lo de Raúl. Lo sabes verdad.

    


    
      - Pues me duele tanto o más Laura…

    


    
      - Pero eso es porque te has pillado en exceso del niñato este. En serio… ¿tan bueno es en la cama cómo para estar así?

    


    
      - ¿Que sientes por Mario?-me miró abriendo mucho los ojos y suspirando.

    


    
      - Vale…-contestó.

    


    
      - Pues eso Laura. Me he enamorado y mucho. Pero soy muy realista y sé que esto es lo mejor para todos.

    


    
      - ¿En serio salió descalzo tras de ti?

    


    
      - Sí…

    


    
      - ¡¡Menudo momentazo Britget Jones!!

    


   

    Me hizo reír. Ella siempre sabía hacerme reír hasta en los momentos más duros, como cuando mi padre estuvo enfermo y no se separó de mi lado ni del de Raúl un segundo y traía con ella todo un repertorio de abrazos y chistes.


    

    
      - Anda vamos a la cama. Mañana te vas a la isla mágica. Tienes que estar descansada.

    


    
      - Te quiero mucho amiga. Mucho.

    


    
      - Yo más. Y una cosa…

    


    
      - Dime.

    


    
      - Prometo no ocultarte nunca nada más.

    


   

    Si algún mínimo rencor hacia ella me quedaba, desapareció de un plumazo esa noche. Había perdido a Roderick pero había recuperado a Laura del todo.


    

    La mañana siguiente solo trabajé dos horas, lo acordé así con la jefa por e-mail. Dejé preparado todo para el regreso de Maguie el lunes, hice algunas llamadas a alumnos pendientes de abonar cuotas de los talleres de verano y ordené el archivo. A las 12 estaba fuera. Mi padre llegaría en dos horas y media. Al final me recogía en casa de Laura. Me daba tiempo a ducharme y repasar la maleta una vez más. Mientras mi padre llegaba busqué algún libro en la estantería de Laura con el que pasa el rato.


   

     


   

    “Mujeres de ojos grandes” de Ángeles Mastretta. Me llamó la atención el título. Historietas de amor y otras mentiras ambientadas en Puebla, México con protagonistas femeninas variopintas con un nexo común. La lectura me hizo perder la noción del tiempo cuando mi padre me hizo una llamada perdida para avisarme de que bajara. Metí el libro en el bolso. Debía avisar a Laura que me lo había llevado. Luego la llamaría desde el aeropuerto. Cerré con llave y se la di a mi padre para que me la guardara. Cada una tenía una copia de la llave de casa de la otra, pero no quería llevarme las llaves de vacaciones por miedo a perderlas. Mi padre me las custodió hasta la vuelta.


    

    En fin. Rumbo a un nuevo escalón llamado Formentera.


    

    
      - Hija mira que irte sola.

    


    
      - Si papá me vendrá bien.

    


    
      - ¿Cómo estás mi niña? te noto triste. Pero si Raúl no vale tanto la pena. Y con lo bonita que tú eres te van a sobrar novios.

    


    
      - Estoy bien papá solo es el calor que me tiene chafada.

    


    
      - Estás más delgada y tienes ojeras. ¿Seguro que estás bien mi vida?

    


    
      - Sí papá en serio, es el calor. Y el trabajo que me aburre. En septiembre voy a buscarme uno nuevo y a estudiar algo.

    


    
      - Acaba la carrera Sonia, que tú eres muy lista.

    


    
      - Quizá lo haga papá. A distancia pero quizá lo haga sí.

    


    
      - Es una buena idea. Sonia tu vida no empieza de nuevo, solo sigue. La vida es esto, caerse y volverse a levantar. Y tú te vas a levantar fuerte y renovada. Lo sé, eres mi hija y eres como yo.

    


    
      - Gracias papá.

    


    
      - Mi muñequita linda…-dijo emulando una canción que me cantaba de pequeña y se me encogió el corazón.

    


    
      - Papá…

    


    
      - Hagas lo que hagas nosotros estamos siempre orgullosos de ti. ¿Lo sabes verdad?

    


    
      - Sí papá. Anda pon la radio que me vas a hacer llorar.

    


   

    
      Radio Teletaxi. Así era mi padre, Justo Molinero de fondo era parte de la banda sonora de nuestra familia. No me gustaba esa música demasiado, pero “Siempre así” y su “Para volver a volver” nos acompañaron hasta el aeropuerto y me gustó escucharla. El resto del trayecto fui mirando por la ventana sin hablar solo escuchando la música de mi padre. El viaje duraba un rato y quería estar bien. No pensar demasiado. Pero no podía evitarlo. Roderick había sido mucho más de lo que me debí haber permitido. Sabía que era la crónica de una muerte anunciada y que lo más sensato era dejarlo estar. Yo debía reemprender mi vida, ordenarla y el seguir con su juventud, sus amigos, sus novias.

    


   

   

   

    
      Pero me había enamorado demasiado para que no doliese. Formentera sería el puente final de este verano loco.

       

    


   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   
  


  


   


  
    
      XVIII

    


   

    
       

    


   

    
      Llegar a la isla es más farragoso que largo. Debes coger el avión, para ello necesitas que alguien te lleve al aeropuerto. En menos de 45 minutos estás en Ibiza. De allí un taxi o bus hasta el puerto. Un ferri hasta Formentera y otro taxi hasta Es Caló des Mort donde estaba a el hotel que había reservado.

    


   

    
       

    


   

    
       

    


   

    
      - A s´Eufabi por favor.

    


    
      - De acuerdo-respondió el taxista.

    


    
      - ¿Cómo está este año la isla?

    


    
      - Llena de Italianos señorita como todos los agostos. Es mejor venir el junio, se aprecia más su encanto. Pero seguro que se lo pasa bien igual. ¿Ya había estado aquí antes?

    


    
      - Sí. Vine hace unos años a visitar a una amiga que vivió en Ibiza y pasamos un fin de semana en s´Eufabi. Después volví con el que fue mi marido. A él no le gustó nada la verdad. La catalogó de aburrida.

    


    
      - Es lo que tiene esta isla, o te encanta o te horroriza. Hay poco que hacer.

    


    
      - A mí me encanta, me enamoró la primera vez que la pisé y hasta hoy.

    


    
      - La marcha está en Ibiza, pero si lo que busca es paz y conexión consigo misma está en el sitio perfecto.

    


    
      - Lo sé. No hay mejor sitio en el mundo ahora mismo para mí que este. Se lo aseguro.

    


    
      - Formentera es mágica. Seguro que encuentra las respuestas que está buscando.

    


    
      - ¿Tanto se me nota?

    


    
      - ¿El qué?

    


    
      - Que necesito respuestas.

    


    
      - Ha venido sola a una isla casi desierta donde solo se puede reflexionar, nadar y tomar el sol. Descansar o pensar. Es fácil adivinarlo.

    


    
      - Ambas cosas. Me vendrán bien ambas cosas.

    


    
      - ¿Amores?

    


    
      - Amores perros diría yo

    


    
      - Jajajaja!. Soltó una buena carcajada el taxista. era un hombre muy majo lleno de vida y paciencia.

    


   

    

     


    

     


    

     


    

     


    
  


  


   


  
    XIX


    

    Formentera estaba realmente preciosa. Tal y como la dejé la última vez que estuvimos juntas. Al ser ya mediados de agosto no había tanto turismo como el taxista predijo. Me propuse visitar toda la isla en aquellos seis días. Paya Mitjorn, Estany Pudent, Puerto de Escaló, Playa Saona, los mercadillos de la Mola y Sant Francesc y por supuesto el faro del Cap de Babaria.


    

    Aquella tarde dado que andaba algo cansada, debía instalarme en la habitación y hasta la mañana siguiente no disponía de moto me conformaría con pasear por la zona cercana al aparta-hotel.


    

    S´Eufabi en si es un restaurante de la zona cercana al pilar de la Mola, en Es Caló. Dispone de tres o cuatro apartamentos de entrada directa desde la calle como si fueran pequeñas casitas a buen precio, limpios, cómodos y con un trato inmejorable. Claro que el buen trato reside en toda la isla. Podía haberme alojado en Sant Francesc donde está la multitud, el supermercado y hay más ambiente, pero necesitaba relax. Ya había pasado un fin de semana allí con mi amiga Lucía y sabía lo que iba a encontrarme. La habitación era perfecta. Una pequeña cocina, cama, tv, un pequeño equipo de música para poner CD y radio y lavabo con plato de ducha. En la entrada al pequeño apartamento una mesita con dos sillas para desayunar al fresco y la carretera, la única carretera de la Isla a menos de dos metros. Podía ir y venir con la moto y aparcar en la misma puerta sin andar nada.


    

    Pasé la tarde en playas de esa misma zona. Punta de Sa Gaveta, podía acceder andando así que me hice con mi cesta de mimbre, bikini, pareo, crema solar y libro de Laura y me dispuse a pasar una tarde de olvido y reseteo interior.


    

    Cené un bocadillo en el mismo restaurante y tras llamar a todo el mundo para dar las buenas noches me dormí. Quería despertarme pronto el sábado para ir a por la moto y recorrer la isla entera Desde las Salinas hasta la Mola.


    

    Las aguas de Formentera son cristalinas. Es nuestro caribe balear.  La magia que entraña la isla se ve culminada por el turquesa del mar y las increíbles vistas desde los montículos.


    

    Pasé los dos siguientes días entre las playas de Ses illetes, S´espalmador y Mitjorn. Aquella  mañana de domingo estuve en la zona de Ses Pujols, pensando y recapitulando los últimos meses de mi vida. Lo había decidido, volvería a estudiar pero a distancia, en la UOC o quizá la UNED. También había oído hablar de la UNIR y sus buenos precios. Lo consultaría en internet al llegar. Empezaría a buscar un trabajo que me convenciera más tanto en tareas como en salario que el mío y me olvidaría para siempre de Roderick. Esto último era lo más complicado pero también lo más efectivo para seguir adelante.


    

    Disfruté de un delicioso arroz para dos yo sola  y me compré unas revistas. Empezaba a aburrirme tanto pensar y tanto relax la verdad y no llevaba ni tres días allí. En cuanto llegara al apartamento y tras una ducha con agua dulce llamaría a Laura. Quien por cierto me había mandado un sms que claramente no iba para mi donde ponía “No ten enfades. Te quiero”. Supongo que al mandarlo a Mario se equivocaría. Hice  de camino parada en la playa de Mitjorn hasta las 16:30. Me encantaba ir en moto. No era la Ducati, pero se me daba bien aquella 50cc. Llevaba muchas horas bajo el Sol y la paella me daba vueltas en la tripa, así que emprendí de nuevo el rumbo a Es Caló. Ya había tenido bastante agua salada por hoy. Descansaría un poco y luego me arreglaría para ir a ver los mercadillos de la Mola y cenar en la zona de Sant Francesc.


    

    Hacía calor, pero no como en la península. No era pegajosa y el aire que siempre soplaba de forma suave en toda la isla hacía más llevaderas las altas temperaturas de agosto.


    

    Al llegar al apartamento escuché música. Sería la pareja del apartamento de arriba. Era Carrasco. Me perseguía….  Abrí la puerta con mucha facilidad. Ostras juraría que había echado la llave. Bueno no pasa nada. Que calor… y que sensación más agradable la de estar aquí. Me había dejado el aire puesto. Vaya espero no me regañaran. Mejor, así estaba más fresquito. La música provenía de mi apartamento, y había dos copas con una botella de cava frío en el mueblecito de la entrada. No entendía nada, acaso había entrado en un apartamento que no era el mío, ¿qué coño es esto? Alce la vista, oh Dios mío. Roderick, estaba allí. Roderick estaba allí.


    

    El mundo se paró por segundos. ¿Qué hacía Rod allí? ¿Cómo coño sabía dónde estaba? ¿Cómo había entrado?


    

    No sabía qué hacer  ni que decir, se me saltaron las lágrimas al verlo como una auténtica idiota.


    

    
      - No contestas mis llamadas. Ni mis correos. Te dejaste estos CD´s en mi coche…

    


    
      - ¿Y has venido hasta Formentera para traérmelos?-estaba petrificada. No podía ni moverme.

    


    
      - No quiero que esto acabe. He venido a decirte que no quiero que esto acabe.

    


    
      - Pero…

    


    
      - No hay peros Sonia. Si no me quieres, sino quieres estar conmigo dímelo y me voy ahora mismo, pero si es por lo de Inma, te juro que no pasó nada, nos besamos es cierto pero le paré los pies antes de que pudiera pasar nada. No siento nada por esa chica, nada en absoluto. Pasó la noche allí, pero no conmigo. La pasó con Oriol. Él se encargó de consolarla. Y si es por lo que la gente pueda pensar de nuestra diferencia de edad o de que tu estés separada y yo solo sea un niño mimado alemán que le den a la gente. ¿A veces el mundo se equivoca sabes?

    


   

    
      Eso mismo digo yo…-dije conmovida.

    


   

   

    Y me lancé a sus brazos sin hacer caso a nada de lo que había cavilado todos esos días. Formentera lejos de ser el escenario de introspección que había planeado se convirtió en testigo de aquella historia. Pasamos el resto de los días haciendo el amor en cada rincón de la isla. Comiendo paella para dos, paseando por los mercadillos y viendo puestas de Sol mágicas desde los faros.


   

         


   

    Sin duda las mejores vacaciones de mi vida hasta aquel momento. Pero en absoluto las últimas, ni en Formentera ni con Roderick.


   

     


   

    FIN
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